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	Cuando Dennis Weston cubrió el rostro rígido de su padre no pudo evitar echar una ojeada a Sidney, su hermano mayor.

	La tensa expresión de Sidney mostraba sin disimulo alguno la rabia y la cólera que tenían lugar en su interior.

	Parecía un animal enloquecido.

	El juez Benson y el sheriff Allen estaban también presentes por expreso deseo del finado. Este había ordenado que los llamaran para que fuesen testigos de su última voluntad.

	Todavía el cuerpo de Jack Weston se mantenía cálido y aún nadie había abandonado la estancia cuando Sidney, loco de furor, gritó:

	—¡Maldito viejo! ¡Mil veces maldito!

	Todos quedaron en suspenso. Sin embargo, hicieron como si no hubieran escuchado las palabras del muchacho.

	Dennis trató de suavizar la tirante situación:

	—Ya nada más puede hacerse por él. Salgamos y tomémonos una copa, señores.

	Llevando la iniciativa, el joven se dirigió al comedor, sacó de la alacena una botella de ron y los vasos correspondientes.

	Bebieron en silencio.

	Sidney apareció y se detuvo en la puerta. Sus ojos centelleaban y en ellos podía adivinarse el odio y el rencor que le dominaban en aquellos instantes.

	—Bebe con nosotros, Sidney —invitó, conciliador, su hermano.

	—¡Yo no bebo con ladrones!

	El juez le miró severamente y repuso con calma:

	—Modera tus palabras, muchacho. Aquí no hay ningún ladrón. La última voluntad de tu padre ha sido dejar sus tierras y su ganado a Dennis... y eso será cumplido porque esto es la ley.

	Sidney hizo un ademán de cólera.

	—¡Pero yo soy el primogénito! ¡Es a mí a quién pertenece el rancho! —exclamó.

	—Vuestro padre ha puesto las cosas en orden antes de morir. Ha firmado su testamento y el sheriff es testigo de ello, Sidney. Lo siento, pero no puedes ponerte en contra de la ley.

	—Yo siempre he deseado gobernar este rancho, juez... ¡No puede cambiar todo de repente con un simple formulismo! —respondió el enojado Sidney.

	El sheriff Allen dejó su vaso vacío encima de la mesa y repuso tajante:

	—No es un simple formulismo, Sidney. Tu padre hace tiempo que lo tenía decidido. Me había hablado de ello. Últimamente tu conduela, bastante díscola por cierto, no le gustaba a Weston.

	—Únicamente trataba de divertirme un poco, sheriff. Divertirme antes de sentar definitivamente la cabeza y regentar mi rancho. ¡Soy joven!

	La expresión severa del representante de la ley se acentuó al exclamar:

	—Tu hermano Dennis también es joven, sin embargo se parte el pecho trabajando en la hacienda. Eso pudo comprobarlo tu padre a diario.

	El odio volvió a asomar en los rasgados ojos de Sidney. Clavó su mirada en los de Dennis.

	—¡Ya salió mi queridísimo hermano! ¡Todo un ejemplo!

	Se acercó a su hermano menor. Su gesto se había endurecido y su desprecio se hacía palpable.

	—¡Toda la culpa es tuya! —vociferó—. ¡Influiste en el viejo para que obrara según tus intereses! ¡Para que me quitaran lo que por derecho me pertenecía!

	—¡Jamás dije nada a nuestro padre en tu contra, Sidney! No deberías ignorarlo, puesto que me conoces lo suficiente.

	Una sonrisa sarcástica asomo a los labios de Sidney al exclamar:

	—¡Claro que te conozco lo suficiente! ¡Estuviste machacando al viejo para que te dejara el rancho para ti solito!

	—¡No es cierto!

	—¡Sí, sí lo es! Mientras yo pensaba inconscientemente en divertirme, tú trabajabas para un futuro ventajoso... ¡Eres más listo de lo que imaginaba!

	Dennis volvió a llenar los vasos de los hombres y también uno para su hermano.

	—Bebamos de nuevo y no ahorremos palabras. Sidney. Las cosas han de quedar claras entre tú y yo. Comprendo que te sientas herido en tu amor propio por la decisión de nuestro padre, pero no prolongues tu rencor hasta hacer que me alcance a mí. El rancho, aunque no es excesivamente grande, podemos compartirlo. Trabajando los dos, codo con codo, haremos de él la mayor hacienda del lugar. Hagamos omisión de la voluntad paterna y compartámoslo. ¿De acuerdo?

	Sidney, con gesto irónico y sosteniendo su vaso de ron, se acercó a Dennis.

	—¿Mitad y mitad? —dijo burlonamente.

	Inesperadamente, arrojó el ron al rostro su hermano menor, al tiempo que exclamaba enloquecido.

	—¡Así no lo quiero, maldito coyote! ¡Me pertenece todo a mí!

	Dennis, agotada la paciencia, se secó el rostro con la manga de su camisa y gritó:

	—¡Deja de provocarme, Sidney! ¡Trabajaremos los dos juntos! ¡Esta tierra nos pertenece! ¡Únete a mí! ¿Qué respondes?

	Sidney acercó su rostro al de Dennis y exclamó entre dientes:

	—¡Mierda!

	Acto seguido descargó su potente puño en pleno rostro de su hermano menor, el cual, ante lo imprevisto de la acción, fue a rodar contra las patas de la mesa.

	—¡Defiéndete, imbécil! ¡Voy a darte una paliza que no olvidarás! ¡Aunque eso no lo haya anotado nuestro querido viejo en su testamento! —aulló Sidney.

	Los dos hermanos se enzarzaron en una dura pelea.

	Los dos eran fuertes: Sidney más recio y corpulento. Dennis más alto, musculoso y escurridizo en carnes.

	El menor se defendía de la embestida brutal de su hermano, aunque trataba por todos los medios de no causar daños irreparables. En realidad, actuaba a la defensiva, preocupándose de esquivar golpes.

	Esta postura irritaba todavía más a Sidney Weston.

	Ni el juez, ni el sheriff intervinieron, excepto cuando Sidney sacó el revólver y exclamó en tono que no ofrecía dudas:

	—¡Ahora veremos quién es el más rápido! ¡Al maldito viejo siempre le gustaba decir que no había quien te pudiera, Dennis!

	—¡Quieto, Sidney! —gritó el sheriff Allen, revólver en mano—. ¡Has llevado las cosas demasiado lejos!

	—¿Se atreve conmigo, sheriff?

	Entonces la voz del juez sonó con energía:

	—¡También yo, Sidney! ¡Te estoy apuntando!

	Sidney miró a Dennis fingiendo desaliento.

	—¡El único que tiene las pistolas en sus fundas es mi querido hermano! Si disparo contra él cometería un asesinato y no estoy tan loco para hacerlo.

	—Es mejor que te avengas a razones, Sidney —dijo el sheriff—. Dennis te hace una buena propuesta. Acéptala.

	—No, sheriff. No quiero nada de ese cabrón. Me voy ahora mismo y ustedes son testigos de que no me llevo nada.

	Sidney salió al exterior y tras desatar su caballo de la talanquera, montó con rapidez. Clavó con furia las espuelas en los flancos del animal y partió al galope.

	Los tres hombres salieron al exterior mirando hacia la nube de polvo que se perdía en la línea del horizonte.

	Permanecieron en silencio, hasta que el juez exclamó:

	—Es mejor así. Dennis.

	El sheriff afirmó con la cabeza, añadiendo:

	—Sí, muchacho... Tratar de convivir los dos juntos hubiera sido un error. Sidney tiene un carácter difícil...

	Dennis nada respondió.

	Sin embargo, no le agradaba la idea de haberse quedado repentinamente tan solo.

	* * *

	El fuego ya había propasado la casa y prendido en el granero, cuando el sheriff Allen llegó al rancho de Dennis Weston seguido de un pelotón de hombres dispuestos a ayudar al joven y a los pocos peones que hacían esfuerzos casi titánicos por apagarlo.

	—¿Cómo ha sucedido, Dennis? —grito el sheriff.

	—¡Lo ignoro! ¡Estábamos conduciendo el ganado, cuando hemos visto el humo!

	El espeso humo resecaba las gargantas y hacía toser a los hombres. Sin embargo, todos, sin excepción, trabajaban tenazmente.

	Sus esfuerzos fueron inútiles.

	El rancho quedó totalmente devastado.

	Dennis, abatido, contemplaba las humeantes ruinas. El sheriff Allen se le acercó.

	—He mandado a tres hombres para que dieran una batida por los alrededores.

	—¿Cree que el fuego ha sido provocado, sheriff? —preguntó Dennis.

	Allen hizo un movimiento indeciso.

	—Sea lo que sea quiero asegurarme —respondió.

	Poco después, llegaban los tres hombres acompañados de un cuarto personaje.

	—¡Este tipo vagaba por los alrededores! —gritó uno.

	Todos clavaron la vista en el grotesco sujeto, al cual parecía divertirle la expectación que causaba.

	—¡Maldita sea! —tronó el sheriff—. ¡Es el chiflado de Benson!

	—¿El que hace unos años se supone incendió el granero de Buck?

	—¡El mismo! Pero no pudo probarse.

	—¿Y qué puede probársele a un pobre loco que come raíces y vaga igual que un perro vagabundo? —dijo Dennis.

	—Hay algo más —exclamó uno de los hombres del sheriff.

	—¡Habla! —urgió este.

	—Las reses están muertas...

	Dennis pego un salto.

	—¡No es posible! ¡Las dejamos bebiendo en el rio!

	El hombre que antes había hablado prosiguió:

	—Pues... seguramente han envenenado el agua.

	Dennis, arrebatado por la ira, cogió al pobre idiota y lo zarandeó con fuerza.

	—¿Has sido tú quien lo ha hecho?

	El imbécil sonreía. Su mirada era opaca.

	—¡Ji! ¡Ji! ¡Ji!

	—¡Maldito perturbado! ¡Me ha arruinado!

	El sheriff Allen se aventuró a decir:

	—Por mucho que se lo razones no lo entenderá, Dennis...

	El muchacho suspiró profundamente y exclamo:

	—Lo sé, sheriff, pero por lo menos déjeme que me desahogue.

	—¡Habría que linchar a ese tipo! —exclamó uno de los hombres.

	—Lo tendré encerrado una temporada —dijo el sheriff.

	—¡Cuando salga volverá a hacer lo mismo!

	—¡Será un deber de todos vigilarle para evitarlo!

	—¡Ahorquémosle ahora!

	La voz de Dennis se impuso sobre las de los demás:

	—¡Nada puede probarse! ¡Este hombre siempre vaga por los alrededores del pueblo! ¿Encontrasteis fósforos en sus bolsillos o alguna otra cosa que sirva como prueba?

	—No.

	—No tenía nada.

	—¡En este caso no hay más que hablar!

	Y volviendo su rostro hacia el sheriff, añadió:

	—Resulta cómico que hace seis meses mi hermano y yo nos peleásemos tan duro por algo que ha dejado de existir tan pronto.

	—Puede empezarse de nuevo.

	—Eso creo... Iré en busca de Sidney y le con: venceré para que me ayude en la empresa. Con el tiempo que ha transcurrido ya se habrá olvidado de su enfado.

	El sheriff le miró incrédulo. No obstante respondió:

	—Ojalá sea así.
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	Los dos tipos zarandearon al muchacho de tal forma que este parecía un monigote en sus manos.

	La clientela del saloon reía con ganas ante el divertido espectáculo.

	El chico trataba de defenderse, pero, tan flaco y bajo como era, nada podía contra aquellas dos moles, todo músculos.

	—¿Por qué me has derramado la bebida?

	—Ha sido sin querer Tropecé —respondió el joven con un hilo de voz.

	—¿Desde cuándo entran los críos aquí?

	—Hace tiempo que dejé de ser un...

	El muchacho no pudo terminar la frase. Un brutal impacto alcanzó de nuevo su mandíbula.

	Sangraba por la boca y por la nariz. Su rostro no era una visión agradable.

	El tipo más fornido le agarró por los cabellos y lo levantó en vilo.

	—Si ya no eres un crío, vamos a celebrarlo.

	Con la otra mano sujetaba una botella de whisky que colocó en la boca del aturdido muchacho, forzándole a beber.

	El chico no tardó en atragantarse.

	Tosió tanto que parecía que iba a descoyuntarse de un momento a otro.

	El fulano no se dio por satisfecho. Seguía agarrando al muchacho por los cabellos y le inclinó de nuevo la cabeza hacia atrás.

	—¡Animo! ¡Debes terminarla!

	—¡Lo que se ha terminado es la fiesta!

	Se produjo un silencio de asombro y expectación.

	Todos miraron hacia el hombre que había pronunciado aquellas palabras.

	A pesar de que toda la atención recaía sobre él, Dennis ni se inmutó.

	—¡Suelta al chico!

	—¡Lo que te voy a soltar es un...!

	No pudo terminar la frase. La pistola de Dennis vomitó fuego antes que la del hombre.

	Su compañero quiso imitarle y también salió malparado. Únicamente consiguió escupir una maldición y se desplomó hacia atrás fulminado por el plomo que le enviaba Dennis.

	Entonces se acercó al vapuleado muchacho y lo levantó.

	—Vamos, lávate la cara y tómate un respiro. Lo necesitas.

	El chico le obedeció y en unos instantes estaba acodado en la barra junto a él.

	—Gracias por todo, amigo.

	—No tienes por qué dármelas. Estabas en desventaja.

	—Como soy bajo y flaco, todos piensan que pueden meterse conmigo. Soy un tirador aceptable... Aunque tú lo haces mejor. ¿Eres de aquí?

	—No —respondió Dennis—. Únicamente estoy de paso.

	—¡Lo mismo que yo! ¿Hacia dónde te diriges?

	—Hacia Wichita.

	—¡Yo también! —se alegró el muchacho—. Voy en busca de trabajo. ¿Y tú?

	—En busca de mi hermano.

	—¡Entonces podemos hacer el camino juntos! ¡Será más ameno!

	—De acuerdo. Me llamo Dennis Weston.

	—A mí me llaman únicamente Texas. Despacharon de un trago el whisky y fueron a dormir en el primer granero que encontraron.

	A la mañana siguiente había que madrugar.

	* * *

	Después de una dura jornada, llegaron al anochecer a Wichita.

	—¡Es una gran ciudad! —exclamó Texas maravillado.

	—Sí... No imaginaba que fuese tan importante.

	—¡Fíjate cuántos tugurios hay!

	—¡Y están llenos a rebosar! —añadió Dennis.

	—¡Y las mujeres son guapísimas y visten de maravilla!

	—Mejor no fijarse en ellas. Entre los dos no juntamos ni para cenar.

	—¡Pero sí para tomar un trago! —respondió alegremente Texas.

	Entraron en el primer local que les salió al paso. Estaba lleno a tope.

	—Whisky —pidieron.

	La muchacha que atendía a la barra les sonrió agradablemente. Ellos la miraron embelesados.

	—Parece que habéis hecho un largo camino, forasteros —dijo la chica.

	—Y no te equivocas.

	—¿Pensáis quedaros mucho tiempo?

	—No lo sabemos... Yo busco a mi hermano. ¿Has oído hablar de Sidney Weston?

	—No.

	En aquel momento hizo su entrada un tipo muy elegante, seguido de tres esbirros. Se dirigió sin vacilar hacia la chica que servía en la barra.

	—Hola, preciosa. ¿Vamos a bailar?

	—Hoy no puedo, señor Scott. Estoy de servicio.

	Como si nada hubiera oído, el hombre dio la vuelta al mostrador y arrastró consigo a la chica.

	La muchacha era preciosa. Su bonito vestido dejaba casi al descubierto unos pechos opulentos que contrastaban agradablemente con su cintura de avispa.

	¡Un sueño!

	Pero la siniestra voz del recién llegado despertó a los dos amigos de su embelesamiento.

	—Cuando yo digo que bailes conmigo, no debes contradecirme.

	—¡Pero el dueño no quiere que lo hagamos cuando hay que atender al mostrador! —protestó la chica.

	—¡Al cuerno con el dueño! ¡Vamos a divertirnos tú y yo!

	Una voz imperiosa sonó de improviso.

	—Diviértete con cualquier otra, Scott. Ella está de servicio —tronó el dueño del local.

	—¿Y a ti qué más te da? —exclamó Scott sarcástico.

	—¡Es mi local y quiero orden en él!

	—¡Qué órdenes y qué leches! —dijo Scott, al tiempo que apretujaba todavía más a la asustada muchacha.

	El dueño sacó el «Colt» y apuntó a Scott. Este también hizo ademán de «sacar», y el primero disparó sin vacilar.

	El cuerpo de la bellísima joven fue el que recibió el impacto, puesto que Scott Se escudó en ella.

	—¡Hijo de perra! —gritó indignado Texas—. ¡Ni siquiera se ha molestado en desenfundar su pistola! Solo lo ha simulado.

	Dennis asintió y mientras se separaba del mostrador, dijo:

	—Ha sido un simple asesinato, calculado a sangre fría...

	El joven ranchero se acercó a Scott.

	—¡Eres un puerco! —le escupió en el rostro.

	Las fofas facciones de Scott se tiñeron de roja ira, mientras farfullaba:

	—¿Te ha molestado la jugada, amigo?

	—Sí... Ha sido vomitiva.

	—¿Un chico delicado, eh? —exclamó Scott en son de burla.

	—¡Delicadísimo! ¡Siento alergia por los cabrones de tu especie!

	Sin añadir nada más y dándose perfecta cuenta de que los esbirros del elegante personaje se abrían en abanico, buscando posiciones más favorables, Dennis desenfundó el revólver y disparó por tres veces.

	Las tres dieron en el blanco justo.

	Tras un corto grito de agonía, los tres fulanos murieron como perros rabiosos, con las manos sujetando la culata de su revólver. No habían sido lo bastante rápidos para llegar a más.

	Una palidez de muerte invadió el rostro de Scott.

	Dennis lo observó con desprecio y dijo:

	—Voy a enfundar de nuevo. La próxima bala será para ti. Te doy una oportunidad para defenderte.

	Así lo hizo.

	El silencio era sepulcral.

	Las miradas ávidas.

	Cuando Scott se llevó la mano a las cachas no tuvo ni siquiera tiempo de tocar su revólver. Un impacto de acero ardiente le destrozó la mandíbula.

	El dueño del local avanzó hacia Dennis.

	—¡Bravo, muchacho! ¡Necesito un tipo como tú!

	—¡Te está ofreciendo trabajo, Dennis! —exclamó Texas.

	—No me interesa esta clase de trabajo. Únicamente estoy de paso. Ando buscando a mi hermano. Se llama Sidney Weston.

	—No creo que esté instalado en Wichita... Conozco a casi todo el mundo.

	—Buscaré más detenidamente y si no lo encuentro seguiré mi camino.

	El hombre se encogió de hombros y exclamó:

	—Tú sabrás lo que te conviene. Debo admitir que a mí me Vendría muy bien un tipo despierto como tú, para que mantuviera a raya a esos bravucones que se creen los amos de todo.

	—Gracias, pero mi vocación no es la de pistolero. Soy un pacífico ranchero —repuso Dennis sonriente.

	—Bien, de todos modos os invito a cena y bebida. Me ha gustado tu intervención.

	Durante tres días buscaron a Sidney por Wichita, pero allí no había rastro de él.

	Decidieron proseguir viaje hacia Salina.
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	La campana de la iglesia repiqueteaba alegremente, llamando a los fieles.

	En aquella hora del mediodía, el sol era de justicia.

	Dennis y Texas entraron en el pequeño pueblo extenuados. Solamente pensaban en beber algo que les refrescara el gaznate.

	—No se ve un alma en el pueblo, Dennis.

	—¿Es que no has oído la campana? Los fieles cumplen con sus obligaciones religiosas.

	—Claro... Hoy es domingo. Con este maldito calor se estará bien en la igle...

	—¡Silencio!

	La voz y el gesto de Dennis fueron tajantes.

	Texas no comprendía lo que estaba sucediendo. Cuando vio que su amigo se ocultaba presto detrás de un carro que se hallaba estacionado cerca, él también hizo lo propio.

	Dennis, sin soltar palabra alguna, indicó a su compañero un lugar determinado. Concretamente el Banco.

	En aquel preciso momento, un tipo con rostro cubierto salía de allí, sosteniendo dos sacas y algo más que metió rápidamente en las alforjas del caballo que aguardaba fuera.

	Otro hombre hizo su aparición en la puerta del Banco y apuntó al ladrón con un revólver. Pero este, con una rapidez increíble, le arrojó un cuchillo.

	El hombre se desplomó y el ladrón marchó a galope cruzando junto a los dos amigos, los cuales cuidaron de ocultarse todavía más.

	—¡Dispárale, Dennis!

	—No pienso hacerlo.

	Texas le observó estupefacto, al tiempo que se disponía a sacar su revólver.

	—¡Quieto! —ordenó Dennis.

	—¡Es un ladrón! —protestó Texas—. ¡Ha limpia de el Banco!

	—Claro, muchacho, lo he visto con estos ojos que un día u otro se va a comer la tierra.

	Texas se impacientaba.

	—¿Es que no haremos nada por detenerle?

	—De momento, vamos a seguirle.

	—Pero nuestros caballos están agotados... ¡Y nosotros también!

	—Olvídate de tu fatiga... ¡En marcha!

	—Aguarda, Dennis... Ese tipo se largará lejos y...

	—Se trata de alguien que actúa en solitario...

	Mi instinto me dice que es un individuo que habita por estos contornos. ¡Vamos, no hay tiempo que perder!

	Siguieron al sujeto manteniendo una prudente distancia. En realidad sus cansadas monturas no daban para más.

	—A este paso nunca le cogeremos —exclamó Texas.

	—¿Y quién habla de cogerle? Únicamente quiero saber dónde tiene la guarida.

	En aquel momento, el sujeto tomó el camino que conducía al rancho Doble R, según anunciaba el rótulo.

	Dennis se detuvo en seco.

	—¡Ya vale, Texas! Sabemos el lugar en que se alberga el fulano.

	El aludido le miró con expresión de desaliento.

	—¡Que me aspen si te entiendo, Dennis!

	Este rio con ganas.

	—Muchacho, tengo un rancho calcinado y necesito pasta para reconstruirlo. Seguro que por este bandido la ofrecerán en cantidad.

	—¿Te refieres a una recompensa?

	—¡A eso justamente! ¿Por qué acabar con él ahora? No me produciría el menor beneficio.

	—¡Comprendo! La idea no es mala...

	—¡Es muy productiva! Regresemos al pueblo. A su debido tiempo nos encargaremos de este sujeto.

	Los dos hombres volvieron grupas con toda tranquilidad.

	Cosa que no pasó desapercibida al hábil lanzador de cuchillos, que permanecía oculto detrás de unos árboles que se levantaban en un recodo del camino.

	—¡Malditos entrometidos! —gruñó.

	El tipo esperó pacientemente a que los dos jinetes se alejaran y tomó otro camino, variando su ruta y dejando a sus espaldas el rancho Doble R.

	¡El individuo había sido lo suficientemente astuto para despistarles!

	—¡Se hartarán de buscarme en el rancho Doble R! ¡Idiotas!

	* * *

	Cuando Texas y Dennis regresaron de nuevo al pueblo, había un verdadero revuelo entre los indignados habitantes. La gente se había arremolinado frente al banco, dando rienda suelta a su cólera.

	—Preguntemos por lo sucedido, Texas. Así parecerá que lleguemos por vez primera.

	Texas asintió y, deteniendo su caballo, inquirió:

	—¿Sucede algún percance, amigos?

	—¡Han robado en el banco!

	—Han herido al banquero y se han llevado un buen botín.

	—¿De veras? —se interesó Dennis.

	—Sí, dos sacas repletas de dinero y un cofre con joyas.

	Texas observó a su amigo, sonriendo.

	—La recompensa será substanciosa —dijo por lo bajo.

	—Así lo espero.

	En aquel momento, la gente se hizo a un lado dejando paso a una hermosa muchacha que salía del interior del banco. A pesar de tener el rostro anegado en lágrimas y una expresión de marcada tristeza era la criatura más preciosa que ambos hubieran visto jamás.

	—¿Puedo ayudarla en algo, señorita? —se ofreció Dennis, sin vacilar.

	—No, muchas gracias.

	—Somos forasteros, pero tenga por seguro que haríamos cualquier cosa por usted —añadió Texas.

	—Disculpen mi aspecto. Mis lágrimas se deben a que hace poco, unos desalmados han herido a mi padre. Soy la hija del banquero Thelman.

	—¿Y cuántos eran esos trúhanes? —preguntó Dennis.

	—No lo sabemos con exactitud —respondió la muchacha—. Mi padre, antes de perder el conocimiento, habló de un hombre solo. Pero ignoramos si otros le respaldaban.

	—Pues si ha sido uno solo, se ha llevado mucha pasta —comentó Texas.

	—¡Y lo que es peor, el cofre repleto de joyas que dejó en depósito el señor Quinn!

	—¿Quién es el señor Quinn? —quiso saber Texas.

	—El dueño del rancho Doble R.

	Dennis y Texas intercambiaron una mirada de inteligencia.

	La muchacha, en su tribulación, no se apercibió de su gesto y prosiguió:

	—¡Jamás había sucedido nada igual! Estábamos en la iglesia, pero mi padre se rezagó. Quiso asegurarse de que todo estaba en orden y...

	Las lágrimas volvieron a asomar de nuevo en los hermosos ojos de la joven.

	—Cálmese, señorita. Ya verá cómo todo se soluciona. Mi nombre es Dennis y el de mi amigo, Texas.

	¿Puedo preguntarle el suyo?

	—Virginia.

	Lo dijo con una voz tan suave y dulce que Dennis se sintió arrebatado.

	—Parecen ustedes muy cansados.

	—Sí, no estamos muy presentables que digamos. Hemos hecho un duro viaje.

	—Hay un hotel donde les atenderán bien. Podrán lavarse y...

	—¡Eso es para quien tiene dinero! —exclamó Dennis.

	—Nosotros venimos aquí en busca de trabajo.

	—Estoy segura de que lo encontrarán. Ahora debo regresar a mi casa.

	—Adiós, Virginia.

	—Ha sido un placer, señorita.

	Ambos miraron a la muchacha cuando se alejaba.

	Era una maravilla. Con un talle tan fino y unas caderas tan ondulantes y sólidas como una diosa.

	—Deja va de soñar y descansemos —refunfuñó Texas, al apercibirse del embelesamiento de su amigo.

	—Está bien... Lavémonos en la fuente y veamos si nos alcanza el dinero para un trago.

	—Mañana mismo debemos buscar trabajo. Dennis.

	—Claro, muchacho, nos presentaremos en el rancho Doble R.

	El rancho Doble R ocupaba muchas yardas. Era uno de los más importantes de la región. Allí siempre se necesitaba gente para trabajar. Los dos muchachos no tuvieron dificultad para que les aceptaran.

	Desde el primer momento, ambos cumplían con su quehacer pero mantenían los ojos muy abiertos.

	Su objetivo era desenmascarar al ladrón, pero parecía que no iba a resultar fácil. Allí se trabajaba duro y todos, aparentemente, estaban pendientes de su obligación.

	Cuando regresaban a la hora de la cena, los dos amigos estaban hechos polvo.

	—Trabajamos sin descanso pero no hemos descubierto nada anormal —exclamó Texas de mal talante, al tiempo que sorbía la sopa con verdadero apetito.

	—De momento han puesto a precio la cabeza del bandido —respondió Dennis, sin elevar demasiado la voz, para que sus compañeros de mesa no le oyeran.

	—Sí, pero durante todo el día nos estamos partiendo el pecho entre las reses. ¡Así no vamos a descubrir al fulano! —protestó Texas.

	—Quinientos dólares por entregar al hombre y el doble si se recuperan las joyas... No está nada mal, amigo.

	—Repito que cavando surcos, sembrando o cuidando al maldito ganado no sacaremos nada en claro —siguió refunfuñando. Texas.

	—Algo sabemos ya...

	—¿Qué es ello? —preguntó Texas sorprendido.

	—Que no es ninguno de los peones que trabajan aquí. Me fijé bien en el tipo. Lo reconocería solo con ver su silueta —afirmó Definís.

	—Eso es cierto. Ninguno de ellos tiene aquel aire tan... tan... Bueno, no sé exactamente cómo explicarme, pero yo me entiendo.

	—Yo también te comprendo, Texas. No es ninguno de los rudos muchachos que ahora están comiendo a nuestro lado.

	En aquel momento apareció el capataz y se dirigió a Dennis.

	—Mañana la señora Quinn y su hija han de ir al pueblo. Tú te encargarás de acompañarlas. Por la mañana prepara uno de los carruajes.

	—De acuerdo, jefe.

	Mirando a Texas, Dennis añadió:

	—Eso ya me gusta más.

	—¿Ver a las mujeres?

	—¡Por supuesto que me encanta, amigo! Pero me refiero a conocer a los habitantes de la casa. Todos los días hemos trabajado fuera y todavía no hemos visto la cara de los amos.

	—Son gente de mucha pasta para tratar con parias como nosotros. Para eso pagan a los capataces. Me han asegurado que la hija de Quinn es un bombón.

	—Ya te lo diré mañana, Texas. Pero yo tengo especial interés en ver a otra persona...

	—¿A quién?

	—Al señor Quinn. Quiero saber si tiene ese aire... al que antes te referías.

	Texas por poco se atraganto.

	—Oye, ¿no pensarás que fue el propio señor Quinn quien cometió el robo?

	—Yo no afirmo nada... Solo quiero verle —añadió Dennis con toda tranquilidad.
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  Al día siguiente, cuando sus compañeros marcharon, Dennis se entretuvo cepillando los caballos y sacando brillo al carruaje, tal como el capataz le había ordenado.


  Después se afeitó cuidadosamente y se puso la camisa limpia y los pantalones que había colocado por la noche debajo de su colchón para que quedaran planchados.


  Se miró en el espejo y se dijo que estaba pasable. Cuando cobrara la primera paga, se compraría ropa nueva y su aspecto sin duda mejoraría.


  Esperó un buen rato sentado al pescante del carruaje. Las mujeres se retrasaban más de lo previsto.


  Por fin se abrió la puerta y salieron.


  «¡Válgame el cielo qué elegancia!» —pensó al verlas.


  La señora Quinn era bellísima, a pesar de ser va una mujer madura, y, lo que más fascinó a Dennis, fue su distinguido porte.


  Detrás iba su hija.


  ¡Era, en efecto, un bombón!


  Unas curvas perfectas que cortaban la respiración con solo mirarlas y una boca provocativa y sensual en su cara de niña.


  ¡Demasiado!


  —¿Está todo listo para partir? —preguntó la señora Quinn.


  Dennis, que en ese preciso momento estaba desnudando a la chica con la mirada, tosió para disimular.


  —Sí, sí, señora... —pudo pronunciar al fin.


  —Es usted nuevo, ¿verdad? —interrogó amablemente la señora Quinn.


  —En efecto, señora. Apenas llevo un par de semanas en el rancho. Me llamo Dennis.


  —Mi nombre es Kate —dijo la joven al tiempo que tomaba asiento en el carruaje.


  —Es un placer... —respondió Dennis, tratando de no atragantarse al ver la sugestiva sonrisa que le habían dedicado aquellos preciosos labios.


  Emprendieron la marcha y el muchacho se concentró en la misión de conducir el carruaje.


  ¡De buena gana se hubiera sentado junto a Kate a pelar la pava!


  Llegaron al pueblo y la señora Quinn le indicó a Dennis que se detuviera frente a uno de los edificios.


  —Haremos una visita en casa del banquero Thelman y luego iremos de compras. Mientras nos espera, puede ir a beber algo si le apetece.


  —Gracias, señora... Pero apenas bebo... Prefiero aguardar aquí.


  El propio Dennis no creía que fuera él quien estuviera pronunciando aquellas palabras. Sin embargo, al saber que aquella era la casa donde habitaba Virginia, pensó que si esperaba allí tal vez tuviera la suerte de verla.


  Y, en efecto, estuvo acertado en su decisión. Poco después salía Kate acompañada de Virginia y ambas se dirigían hacia el almacén del pueblo con el propósito de hacer algunas compras.


  —¡Hola, Virginia! —exclamó Dennis con un tono de voz amable.


  La chica se giró en redondo y exclamó sorprendida:


  —¿Usted? No le reconocí... Se ha afeitado y... Bueno... ¿Encontraron trabajo?


  —Sí, fue una suerte. Mi amigo y yo trabajamos en el rancho de la señorita Quinn.


  —No sabe cuánto lo celebro. Hasta luego.


  Y las dos chicas prosiguieron su camino sin darse cuenta de que al bueno de Dennis se le derretían las pestañas de tanto mirarlas.


  Tenía el gaznate más que reseco, pero ni se le ocurrió ir a beber al bar. No fuera caso que aquellas dos beldades regresaran y se perdiera el espectáculo.


  Transcurrió casi una hora, cuando las vio de nuevo. Si de espaldas le gustaban, de frente todavía más. Eran distintas, pero las dos terriblemente atractivas.


  Fue entonces cuando aquel sucio borracho se interpuso en su camino y comenzó a decirles todo tipo de indecencias.


  Sin dudarlo, Dennis fue directo al personaje y levantando al hombre en vilo, lo arrojó dentro del abrevadero de los caballos.


  —Así se despejará —comentó con una sonrisa, dirigiéndose a las muchachas.


  —¡Si no hubiera sido por usted...! —exclamó Virginia.


  —¡Bah! Únicamente se trata de un infeliz borracho... Por cierto, antes me olvidé de preguntarle por su padre. ¿Se encuentra mejor?


  —Ya está en el banco trabajando de nuevo, desoyendo las órdenes que el médico le dio —dijo riendo Virginia.


  En aquel instante se apercibió que algo duro le hacía cosquillas en la espalda. Era el cañón de un «Colt».


  Aquello era peligroso.


  —¿Te crees muy listo, eh? Es fácil hacerse el chulo con un pobre borracho.


  Dennis, todavía sin levantar las manos, trató de responder con calma:


  —Estaba molestando a las señoritas.


  —¿Te refieres a este par de zorras? ¡Pero si ni siquiera les metió mano!


  Dennis vio cómo ambas muchachas enrojecían hasta la raíz de los cabellos.


  —Ahora, héroe, te las verás conmigo —prosiguió el tipo que le estaba encañonando y que permanecía detrás suyo.


  —Calma... Únicamente lo he metido en el agua para que se despejase un poco.


  —A mi amigo no le gusta ni pizca el agua.


  —¡Pues lo siento por él!


  Y tras estas palabras pegó dos fuertes codazos al vientre de su enemigo, el cual se dobló en un grotesco movimiento.


  Dennis se apartó con ligereza y advirtió que el sujeto todavía sostenía el «Colt».


  —¡Hijo de perra! —escupió el tipo, al tiempo que apuntaba a Dennis.


  Pero solo pudo hacer eso, apuntar.


  Dennis, con la rapidez que le era habitual, había disparado un impacto a la altura del corazón de su contrario. Este se tambaleó un momento e intentó apretar el gatillo. Pero el arma escapó de sus manos.


  El fulano era ya fiambre.


  Virginia fue hacia el muchacho, corriendo.


  —¡Dennis!


  Al ver junto al suyo el hermoso rostro de la muchacha tan arrebatado, Dennis sintió de nuevo que una descarga eléctrica lo sacudía. Esta vez más fuerte que la anterior.


  —¡No temas, Virginia! No ha sucedido nada.


  —Por un momento temí por ti...


  Dennis rio con ganas y exclamó:


  —También yo.


  De regreso al rancho Doble R, las dos mujeres comentaron lo sucedido. La señora Quinn le prometió a Dennis que hablaría con su marido para que le cambiara el puesto de trabajo. Un muchacho tan valiente, dijo la mujer, es mejor que esté cerca de la casa para que pueda protegerla.


  Y así fue cómo Dennis quedó al cuidado de las caballerizas.


  * * *


  Cuando aquella mañana el señor Quinn fue en busca del caballo que Dennis ya le había cepillado y preparado con todo esmero, el muchacho le observó detenidamente.


  Era un hombre alto y fuerte, de facciones nobles y curtidas por el sol, cosa que hacía resaltar más sus cabellos blancos. Iba elegantemente vestido de color gris y su «Stetson», tan nuevo, le daba una agradable prestancia.


  Subió al caballo y antes de alejarse dijo:


  —Gracias, muchacho.


  Dennis hizo un gesto ambiguo, puesto que su mente estaba trabajando en comparar al señor Quinn con el asaltante del banco.


  Lo vio alejarse majestuosamente y entonces encendió un cigarrillo, al tiempo que seguía observándole con atención.


  Tiempo después, trabajaba en las caballerizas cuando la señora Quinn le pidió su caballo. Dennis lo dispuso en un momento y la ayudó a montar.


  La mujer partió al galope.


  Por la inclinación del sol, el muchacho se dijo que serían las diez de la mañana. Faltaba poco para el mediodía, cuando la mujer regresó con visible prisa.


  Dejó el caballo y entró en la casa precipitadamente.


  Poco después llegaba el señor Quinn, lo mismo que había marchado: tranquilamente.


  No ocurrió ninguna novedad hasta el anochecer, hora en que llegaron los peones.


  Texas se reunió con él enseguida.


  —¿Qué tal el niño bonito? ¿Se descansa bien en la casa?


  Dennis le miró fastidiado.


  —Amigo, tengo la espalda partida. He trabajado como un energúmeno.


  —¿Has visto al amo?


  —Sí.


  —¿Es él?


  Dennis suspiró y negó con la cabeza, al tiempo que decía:


  —No, no es nuestro hombre. Este monta majestuosamente, pero el que buscamos tiene más nervio.


  —Tendremos que empezar de nuevo... argumentó Texas.


  —Sí... pero hay algo que me desconcierta.


  —¿Qué es ello?


  —Bueno, quizás es una estupidez...


  —¡Habla ya, maldita sea!


  —Tranquilo, Texas, tal vez sea una tontería... La señora Quinn ha dado un paseo, pero no ha sido un paseo normal... Su regreso fue un tanto precipitado.


  Un hombre se acercó a ellos.


  —Están sirviendo la cena, ¿es que hoy no tenéis hambre?


  —Vamos ahora mismo. Me comería un buey entero —dijo Texas.


  En la mesa, los hombres comían con avidez y cuando ya comenzaban a sentir el estómago lleno, empezaba la charla. Los dos amigos aprovecharon el ruido de las broncas voces para proseguir su conversación.


  —¿Qué tiene de malo que la mujer haya ido a dar un paseo? —quiso saber Texas.


  —El paseo nada. Lo que me ha llamado la atención ha sido su prisa en regresar. Se diría que aprovechaba la ausencia de su marido para salir ella.


  —La verdad, Dennis, no veo el interés que esto pueda tener para nosotros. Lo que está claro es que el tipo nos la pegó. Nos hizo creer que se escondía en este rancho.


  Dennis asintió sin demasiada convicción.


  —Sí... pero el sujeto conocía el lugar. Sigo diciendo que es alguien de por aquí.


  —Puede que tengas razón, pero si no nos apresuramos en encontrarle habremos perdido estúpidamente el tiempo. Ahora me voy a dormir. No me tengo de pie.


  Y dormir es precisamente lo que Texas no pudo hacer, ya que a las dos de la madrugada Dennis le despertó con mucha cautela para no alertar a sus compañeros.


  —Vamos, Texas, levántate.


  —¿Qué sucede?


  —Mira por la ventana, pero no hagas el menor ruido.


  Texas hizo lo que su amigo le indicaba y se acercó a la ventana. Gracias a la luz de la luna pudo ver la silueta de una mujer, desmontando y llevando sigilosamente el caballo a las cuadras. Sorprendido, miró a Dennis, el cual exclamó en un susurro:


  —¡Es la señora Quinn!
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	Al amanecer, los peones del rancho Doble R marchaban al trabajo, después de haberse reconfortado con una buena cantidad de excelente café.

	Dennis salió al paso de su amigo.

	—No vayas con ellos, Texas. Ocúltate en algún lugar.

	—Pero se darán cuenta...

	—Ya les largarás cualquier historia. Quiero tenerte cerca por si a la señora Quinn se le ocurre pasear de nuevo.

	Texas entró en las caballerizas y aguardo a que Dennis apareciera.

	—¿Ya se han ido?

	—Sí, por el momento nadie ha reparado en tu ausencia.

	Mientras Dennis iba arreglando el pienso de los caballos, charlaba con su amigo.

	—Si ella sale, nosotros la seguimos. ¿De acuerdo?

	Texas no parecía muy convencido.

	—Bueno, pero puede que todo esto nos cueste el empleo.

	—No nos importa el empleo. Texas. Lo que nos interesa es la recompensa.

	—En eso tienes razón.

	De pronto alguien entró en las cuadras.

	—¿Está listo mi caballo, muchacho?

	Texas tuvo el tiempo justo de esfumarse y Dennis corrió solícito en busca del caballo del señor Quinn.

	—Aquí está, señor.

	—Bien. Hasta luego. Dennis.

	—Adiós, señor.

	Al sonido del galope alejándose. Texas entró nuevamente en las caballerizas.

	—¡Uf! ¡Creí que me pillaba dentro!

	Dennis ni hizo apenas caso de lo que decía Texas. Estaba preocupado.

	—Confío en que esta mujer haga lo mismo que ayer. De lo contrario no habrá servido de nada el que te quedes.

	Pero la señora Quinn no se hizo esperar. Apenas hacía media hora que su marido había marchado, cuando los dos amigos escucharon su voz:

	—Dennis, ¿podrías ensillarme mi caballo?

	—Al momento, señora.

	Y Dennis hizo una mueca muy significativa a Texas que se hallaba oculto.

	La mujer partió rápidamente, igual que el día anterior. Pero esta vez no iba sola. Los dos jóvenes la seguían a distancia.

	—Se dirige hacia el bosque —indico Texas.

	—Es extraño... ¿Qué irá a hacer allí?

	Pero nada tenía de extraño, ya que en el bosque le aguardaba otro jinete.

	La señora Quinn aminoró su desenfrenada carrera y se colocó junto al hombre que la esperaba y ambos se adentraron en el bosque por un sendero.

	—Ha dejado de correr. Ahora va en plan de paseo.

	—¿Y si hubiéramos metido la pata? —argumentó Texas—. Quizá la señora vaya a ver a su amante.

	—Puede que tengas razón. Pero debemos asegurarnos.

	Al poco vieron que la pareja se detenía y que, sin descender del caballo, hablaban.

	—Deberíamos acercarnos más —comentó Dennis.

	—Dejemos las monturas escondidas y avancemos a pie.

	—De acuerdo.

	Así lo hicieron.

	Los dos personajes dialogaban en voz baja y los amigos, a pesar de que se habían acercado bastante, no podían oírles.

	—No me entero de nada —dijo Texas—. ¿Y si intentáramos aproximarnos más...?

	—Imposible, nos delataríamos Pero no hemos perdido el tiempo.

	—¿De veras?

	—Fíjate bien en el tipo.

	Texas miro detenidamente al hombre. Al poco su rostro dibujó una mueca de contento.

	—Es él. Dennis... ¡Es el que asaltó al Banco!

	—Exacto... No íbamos desencaminados, ¿eh?

	—Pero, la señora Quinn... ¿Qué relación tendrá con él?

	—Ya lo averiguaremos. Es un tipo elegante y que viste bien. Es joven...

	—Y tiene un aire...

	—Tan correcto y refinado...

	—Se percibe a la legua que es un tipo de pasta.

	—Sí, no se parece en nada a nosotros.

	Texas hizo un gesto de alarma.

	—Atención, Dennis. Parece que van a despedirse.

	—¡Regresemos a nuestros caballos y volvamos al rancho! ¡Tenemos que llegar antes que ella!

	* * *

	En el saloon había mucha animación. Las chicas estaban bailando un alegre ritmo que el viejo piano, aporreado por una mujer pintarrajeada y llamativamente vestida, hacía sonar.

	Dennis y Texas se acodaron en el mostrador y pidieron un whisky. Una vez se lo hubieron servido. Dennis cogió su vaso y se dirigió hasta el piano.

	Entonces reparó en la morenaza que lo tocaba. Era una mujer entrada en carnes y de mediana edad. Esta le dirigió una mirada provocativa y movió más rápidamente sus dedos sobrecargados de anillos.

	Cuando terminó la pieza y mientras las bailarinas saludaban a los hombres, que les gritaban entusiasmados, se dirigió al muchacho en un tono suave y acaramelado:

	—¿Te interesa la música?

	—No me desagrada —contestó Dennis.

	—Eres el único tipo que no mira las piernas de las chicas... ¿Te lo ha prohibido mamá?

	—Puedo asegurarte que las he visto todas. Las de la tercera, empezando por la derecha, son las mejores. Lo que me ha llamado la atención es que fuese una mujer la que estuviera tocando el piano.

	—Cuando a una le han pasado los mejores años, tiene que ingeniárselas. Mi tiempo de exhibir los muslos ya pasó...

	—Seguro que los tuyos han sido espléndidos.

	La mujer rio con ganas y respondió:

	—Mejores que los de estas zorras sí... ¿Me invitas a un trago, cariño?

	—Naturalmente.

	Se sentaron en una de las mesas y Texas se les unió. Ella le miró divertida.

	—¿Es amigo tuyo, ese tipo tan famélico?

	El aludido la fulminó con la mirada.

	—¡Me llamo Texas y no tengo nada de famélico!

	—¡Oh, cachorrito, no te enfades con la buena de Sally! —suspiró la mujer, acercándose tanto a Texas que rozó con sus labios los del muchacho.

	De pronto, la puerta de batientes se abrió dando paso a un nuevo personaje.

	Los dos amigos se miraron significativamente. Era el sujeto que había estado hablando con la señora Quinn.

	La mujer miró en dirección al recién llegado.

	—¿Te refieres al que ha entrado ahora? ¡Bah! ¡Ese no se gasta un centavo con nosotras! Tiene novia... Una chica rica, una verdadera señorita. La heredera del rancho Doble R.

	—¡Allí trabajamos nosotros!

	—¿Te refieres a Kate Quinn? —preguntó Dennis.

	—Sí —afirmó Sally, al mismo tiempo que posaba su rollizo brazo en el cuello de Dennis.

	—¿Es un cazadotes?

	—No. Se trata de alguien importante —respondió la mujer, al tiempo que colocaba su ardiente boca en los labios de Dennis.

	Este se escapó cómo pudo del apasionado abrazo de Sally y preocupado por sus problemas, inquirió:

	—¿Qué entiendes tú por una persona importante?

	—Si quieres saber quién es, puedes preguntármelo sin rodeos. Es Ken Young, el heredero del rancho Young. ¿Satisfecho?

	—O sea, un tipo con pasta.

	—¡Ajá! Mucha pasta, amigo. Pero con extraños problemas...

	—¿Qué clase de problemas? —insistió Dennis.

	La mujer se levantó como impulsada por un resorte y le miró despectivamente con sus grandes ojazos negros.

	—¿Crees que por una copa voy a contarte la vida de cualquier ciudadano que se deje caer por aquí...? ¡Pues te has equivocado, cariño! ¡Ni por una copa, ni por un millón! Puedo hacer un comentario, pero no más...

	—Estucha, no debemos molestarte por.

	La mujer le fusilo con la mirada.

	—Ahora entiendo tu interés por la música. Pensaste que una vieja como yo hablaría por los codos, que sería una cotorra ¡Pues andas errado, grandísimo patán!

	Dennis tragó saliva y trató de mostrarse amable:

	—No eres ninguna vieja, Sally... Eres guapa y atractiva. Una mujer de bandera. Perdona si hago demasiadas preguntas.

	—¡Vete al diablo!

	Y tras estas palabras, la mujer abandonó la mesa.

	Otra chica de la casa ocupó rápidamente su lugar. Los dos hombres la miraron casi sorprendidos.

	—No te importe si la vieja zorra te ha plantado. Lleva aquí más de veinte años y su humor es muy variable. Yo suelo ser más amable.

	—Bueno, quizá Sally tenga razón. He sido un imprudente al preguntarle qué clase de problemas tenía Ken Young... Es lógico que a mí no me conciernan los asuntos del muchacho.

	La chica pareció cortarse.

	—Es que Young es... un personaje... Rico y apuesto. Pero últimamente la suerte no está de su parte.

	—¿Le sucede algo grave? —insistió Dennis.

	La chica, sonriendo con afectación, se levantó de la silla y se dispuso a desaparecer.

	—Aquí todos apreciamos a Ken... Hasta luego, muchachos.

	Texas miró a Dennis, desolado.

	—Parece que esta noche nos falla nuestro sex appeal —exclamó.

	—Sí, todas las chicas se largan de nuestra mesa como si fuéramos apestados —corroboró Dennis.

	Fue entonces cuando los dos amigos vieron aquel gorila que estaba junto a ellos, mirándoles con cara de pocos amigos. Era una masa humana llena de malas intenciones.

	—Las chicas me han dicho que andabais molestándolas... dejó caer a boca de jarro.

	—Eso te lo ha soplado una belleza morena y de grandes ojos negros, pero no es exacto... Somos dos caballeros incapaces de faltar el respeto a una dama.

	—Pero... ¿dónde diablos están las damas? —se le ocurrió preguntar a Texas.

	Se sintió agarrado por el cuello y alzado en vilo El rostro del mastodonte estaba junto al suyo.

	—¿Qué es lo que has dicho?

	—Ha... ha sido un simple comentario... Un comentario estúpido, lo admito.

	El hombretón se desprendió de Texas, arrojándolo con fuerza contra la mesa. Antes de que pudiera incorporarse, ya lo había agarrado de nuevo en vilo y le disparaba un directo en plena mandíbula, que el muchacho acusó como una coz en pleno rostro.

	Una voz sobresalió entre los murmullos de la concurrencia.

	—¡Quieto, Burt!

	Ken Young era el hombre que había pronunciado aquellas palabras y que ahora se acercaba a ellos. Se dirigió a la imponente masa humana que le escuchaba con evidente respeto.

	—Esos chicos son forasteros. Déjales, no conocen nuestras costumbres.

	—Pero es que Sally...

	—Sally debió de interpretarles mal... Vamos. Burt, te invito a una copa.

	El gorila marchó junto a Ken y los dos amigos se dispusieron a abandonar el local. Ken les observó con interés, pero sin que se desprendiera de su mirada el menor gesto.

	Cuando Dennis y Texas llegaron a la puerta, se encontraron a Sally que les salió al paso.

	—Así es Ken Young... ¿Comprendéis ahora por qué le apreciamos?

	Dennis le clavó los ojos con una mirada de hielo.

	—Has sido tú quien lo has liado todo.

	Ella se acercó tanto al muchacho que este no pudo evitar que le rozara con su prominente delantera. Entonces replicó:

	—Naturalmente... no soy una chivata. Llevo mucho tiempo aquí y sé bastantes cosas...

	—Que no quieres contar...

	—No a un forastero.

	—Esperaré a que me conozcas mejor.

	—¡Vete a hacer puñetas!

	La mujer se alejó contoneándose y Dennis, que había estado oprimido entre el marco de la puerta y la exuberante pechuga de la mujer, respiró aliviado.

	—¿Regresamos a casita, Dennis? —sugirió Texas.

	—¡Qué remedio! Pero mañana iremos de visita...

	—¿A dónde?

	—Al rancho Young.

	 

	
6

	La habitación era amplia y estaba dispuesta con pocos muebles pero de indudable buen gusto.

	Cuando la mujer apareció en la puerta, los dos amigos la observaron con interés. Tendría algunos años más que la señora Quinn, iba ricamente ataviada, pero su expresión y las arrugas que daban una forma caída a las comisuras de sus labios, denotaban una agitación interior y un malhumor continuo.

	—¿Deseaban verme? —preguntó secamente.

	—Bueno, en realidad a quién queríamos ver era al señor Young.

	—Mi marido no creo que tarde en llegar.

	—Tal vez su hijo...

	—¡Mi hijo jamás está por aquí!

	—En este caso...

	—¡En este caso, bienvenidos! —gritó una voz suave y pastosa.

	Dennis y Texas se volvieron para observar al recién llegado.

	Si a Dennis le hubiera caído en aquel preciso momento un jarro de agua fría encima, no hubiera quedado tan desconcertado.

	—¡Sidney! —casi chilló.

	—Hola, hermanito —respondió el aludido aparentemente sin inmutarse.

	La señora Young hizo un ademán de fastidio.

	—¡Por lo que veo, ya se conocen...! —exclamó.

	Sidney la miró con ironía.

	—¡Ha llegado tu cuñado, querida! ¿Es que no piensas hacerle los honores como es debido? Deberías besarle cariñosamente... Es decir, si es que a él no le importa ser besado por... una raposa.

	Por toda respuesta, la mujer desapareció de la estancia.

	Dennis clavó sus ojos en los de su hermano. Este ni siquiera pestañeó.

	—¿Qué demonios haces aquí, Sidney?

	Este sonrió con sorna, al tiempo que servía tres vasos de whisky.

	—Bebe, Dennis, y lo mismo digo a tu compañero.

	—¡Respóndeme, Sidney!

	—Tranquilo. Dennis. ¿Quieres explicaciones? Pues a ello voy de inmediato: me echas de mi rancho y tengo que buscarme otro. ¿Cómo lo hago? Pues muy sencillo. Me caso con una vieja estúpida que ha quedado viuda. A ella le agrada tener un marido joven y apuesto que le alegre las noches y a mí me encanta tener un rancho espléndido.

	—¿Y Ken?

	—¡Ya salió el joven Ken! —rio Sidney—. El niñato tiene que acatar las órdenes de su madre. Si a la vieja le parece mejor que sea yo quien dirija el rancho, nada puede hacer en contra. Young se lo dejó todo a ella. Y si el rancho es suyo, también es mío...

	Dennis apenas podía recuperar el aliento.

	—En resumen, que le has quitado el rancho a Ken Young.

	—Si prefieres decirlo así...

	—¡Eres un canalla! —dijo Dennis, mirando a su hermano con asco—. Lo que no comprendo es cómo una mujer importante como la señora Young ha consentido en ello.

	—¡Es que soy irresistiblemente seductor, hermanito! Ahora tengo mucho más dinero que tú, Dennis... Y eso es únicamente el principio de mis planes.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que existe otro rancho que también me interesa... El Doble R.

	Dennis y Texas quedaron de una pieza.

	—Pero, ¿qué dices?

	—No te excites. Dennis... Eso no será ahora de inmediato, eso llegará con el tiempo... Cuando contraiga matrimonio con esa preciosidad llamada Kate Quinn.

	—¿Te has vuelto loco? —gritó Dennis, agarrándole por las solapas de la flamante chaqueta de cuero.

	—Tranquilo, chico... Me la has pegado una vez, pero no te volverás a interponer en mi camino.

	—¡Kate está prometida con Ken! —aulló Dennis.

	—Inconveniente mínimo para alguien con aspiraciones... ¿Acaso has olvidado que soy una persona ambiciosa, Dennis? ¿Recuerdas que no quise compartir nuestro rancho? Así soy yo... Además, mi madura esposa no puede vivir eternamente... ¡Entonces los dos ranchos más ricos de la región serán de mi exclusiva propiedad!

	Dennis le miró desolado.

	—Sidney, te has vuelto loco... Únicamente así puedo justificar tu canallesco proceder. Sin embargo, voy a proponerte una cosa: regresa conmigo a nuestras tierras y levantemos un rancho nuevo. Fue exclusivamente por eso por lo que salí en tu busca. Compartamos lo que es nuestro y hagámoslo grande.

	—Algo le pasó a tu rancho, ¿verdad, hermano?

	Dennis asintió dolido.

	—Se incendió. Fue mala suerte.

	Sidney explotó en risotadas.

	Texas y Dennis le observaron estupefactos.

	—El incidente que provocó aquel desgraciado loco no fue del todo espontáneo, querido hermano.

	—¿Qué insinúas...?

	—Pues que... Dale una tea ardiente a un imbécil pirómano y señálale el sitio justo donde la ha de prender... El resultado no puede fallar.

	Los dos hermanos se observaron como perros rabiosos.

	—Entonces, ¿fuiste tú quién...?

	—¿Te olvidas del ganado? ¿Qué fue de tu ganado? Mientras ibais como locos a apagar el fuego, lo abandonasteis en la ribera del río. ¡Qué grave error! Siempre puede aparecer un desalmado dispuesto a envenenar las aguas... ¡Ja! ¡Ja!

	—¿Fuiste tú ese desalmado?

	—Yo no afirmo nada... Es a ti a quién toca sacar conclusiones, puesto que eres el afectado.

	Sidney acercó peligrosamente su rostro al de Dennis y le habló colérico:

	—¡Ahora ya sabes lo que sucedió! ¡También he de decirte que no me importa en absoluto el pedazo de tierra calcinada que puedes ofrecerme! ¡Guárdatela para ti, hermanito! Lo único que quiero advertirte es que no te cruces en mi camino por segunda vez. Ahora no saldrías tan bien librado.

	Dennis sintió cómo se le revolvía el estómago. Miró a su hermano y casi escupió las siguientes palabras:

	—A partir de ahora actuaré en consecuencia, Sidney... En este mismo instante he olvidado que alguna vez tuve un hermano.

	Texas y Dennis salieron de la casa. Se cruzaron con la señora Young que les miró con ojos rencorosos.

	—Señora Young... —dijo Dennis.

	—Ahora soy la señora Weston.

	—Señora, usted tiene que hacer algo por...

	—¡Vete al infierno, muchacho!

	* * *

	Cuando entraron en el saloon era hora temprana y apenas había parroquianos.

	Dennis pidió una botella de whisky y fueron a sentarse en una de las mesas.

	—¿No pensarás emborracharte? —exclamó Texas alarmado.

	—Me gustaría, pero esto no solucionaría gran cosa. Tengo necesidad de beber, Texas. Han sido demasiadas sorpresas para un solo día.

	—Ya has encontrado a tu hermano. Dennis. Ahora ya sabes a qué atenerte.

	—Así es. Pero lo que he descubierto no me ha gustado.

	Dennis llenaba el vaso por segunda vez, cuando una acaramelada voz se dejó oír a sus espaldas.

	—Hola, chicos.

	La morenaza de ojos grandes y tetas prominentes estaba junto a ellos.

	—Hola, Sally. Te advierto que hoy no estoy de humor para aguantar tus provocaciones.

	—¿Y quién dice que voy a provocarte? Tal vez el otro día me pasé de rosca... Creí que eras un indeseable pero ahora quizá piense que no estás mal del todo.

	—¿A qué viene ese repentino cambio de opinión? —preguntó Dennis observándola con interés.

	—Un pajarito me ha dicho que has estado en el rancho Young y te has peleado con el desastre de Sidney.

	—¿Te ha contado también este pajarito que Sidney es mi hermano?

	—Naturalmente.

	—¿Es que allí las paredes tiene oídos?

	—No, pero si alguien está cerca de una ventana abierta puede escuchar cómodamente la conversación.

	—Ya Siempre estás bien informada, ¿verdad, Sally?

	—Casi siempre. ¿Comprendes ahora el drama de Ken?

	—Sí, perfectamente.

	La voluptuosa mujer se acercó más de lo debido y Dennis volvió a sentir el roce de sus tetas en el pecho.

	—El chico se siente humillado por la locura de su madre, al casarse con Sidney y dejarle a él en la estacada. Claro que él no sabe...

	—¿Qué es lo que no sabe, Sally? —exclamó Texas.

	Bebiendo precipitadamente de uno de los vasos de whisky, la mujer se levantó y se dispuso a marchar.

	—Tal vez algún día os lo cuente...

	Los dos amigos tomaron la botella, cuyo contenido se hallaba por la mitad, y se dispusieron a regresar al rancho Doble R.

	En la calle. Dennis escucho una voz que le agradaba terriblemente.

	—¡Hola, Dennis!

	—Virginia...

	—¿Estáis celebrando algo? —preguntó la muchacha viendo la botella que él sostenía.

	Dennis hubiera preferido que le partiera un rayo.

	—No, no... Teníamos sed y.

	—Dale mis saludos a Kate y dile que iré a visitarla el jueves.

	—Así lo haré...

	¡Qué preciosa estaba Virginia con aquel vestido blanco que resaltaba todavía más su cabello oscuro y el rojo de sus labios!

	—Tal vez volvamos a encontrarnos el jueves —exclamó la muchacha.

	—¡Seguro! Y no será por casualidad.

	Virginia rio divertida, al tiempo que marchaba en dirección a su casa.

	Fue entonces cuando pasó un tipo a caballo y la levantó en volandas, llevándosela consigo.

	Los dos amigos, estupefactos, contemplaron la escena con ojos desorbitados.

	Virginia comenzó a chillar con todas sus tuerzas, cosa que, sin duda, forzó a que el fulano espoleara todavía más su caballo.

	Dennis tomó rápidamente un rifle que llevaba en su montura y apuntó con sumo cuidado.

	Entretanto, Texas galopaba ya en dirección a Virginia.

	El rifle vomitó fuego una sola vez. El hombre cayó fulminado y Texas cuidó de sujetar al asustado caballo.

	Cuando llegó junto a Dennis. Virginia le beso en los labios.

	—¡Gracias otra vez, Dennis! Si no hubiera sido por tu ayuda...

	¡Nueva descarga eléctrica en el muchacho, y esta vez de muchos voltios! ¡Qué día!

	—Lo cierto es que me gustas, Virginia —farfulló, sin saber cómo.

	—¡Lo mismo me sucede a mí, Dennis!

	Y esta vez, el beso fue más largo.

	—¡Virginia! —la voz del banquero Thelman llamando a su hija fue atronadora—. ¡Regresa a casa!

	—¡Ahora mismo me disponía a hacerlo, papá! —chilló la muchacha, al tiempo que hacía una mueca de complicidad a Dennis.

	El banquero miró detenidamente al joven y después entró nuevamente en el Banco.

	Sally, que se había asomado a la puerta del saloon, sonrió a los dos amigos.

	—Las hay con suerte...

	—¿Tú crees? —quiso saber Dennis.

	—Sí... Pienso que eres un buen tipo... Algún día tú y yo hablaremos detenidamente.

	—Espero que no te decidas demasiado tarde. Sally.

	—No te preocupes. Sobra tiempo...

	Y encendiendo un largo y delgado cigarro, la sensual mujer se ocultó de nuevo en el saloon.
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	A partir de aquel día, Dennis y Texas sometieron a Ken a estrecha vigilancia. Pero nada sacaron en claro.

	—Hace lo normal, Dennis. Trabaja duro en la hacienda y únicamente acude a su casa para acostarse. No se relaciona ni con su madre ni con Sidney. A una hora determinada se entrena lanzando cuchillos al blanco. Es muy diestro en su manejo...

	—Pero la señora Quinn sigue entrevistándose con él...

	—Sí. Es lo único extraño que hay en su conducta... Y nada parece justificar que asaltara el Banco.

	—¡Y menos que hiriera al banquero.

	—¿No nos equivocamos de hombre? —aventuró Texas preocupado.

	—Me gustaría... Pero no me cabe la menor duda de que es él.

	—Bien. Dennis, va ataremos cabos... Ahora tengo que ir al almacén del pueblo a buscar unos sacos de forraje.

	—Yo tengo que llevar a la señora Quinn y a su hija al pueblo. Luego nos vemos en el saloon, Texas.

	—De acuerdo, nos vendrán bien un par de tragos.

	La señora Quinn y su bella hija no se hicieron aguardar. A la hora prevista subieron al carruaje preparado por Dennis.

	Cuando llegaron al pueblo. Kate se dirigió a visitar a su amiga y su madre ordenó a Dennis que la condujera hasta la tienda de ropas.

	Una vez allí, la mujer se apeó y cuando se disponía a entrar en la tienda se cruzó con la señora Young que en aquel momento salía del establecimiento.

	Las dos mujeres pasaron casi rozándose, pero ni siquiera se miraron.

	Dennis observó este detalle, perplejo. Sus hijos iban a casarse y ellas ni tan siquiera se saludaban. Algo raro se desprendía de aquella conducta.

	El joven se dirigió al saloon, donde Texas ya le estaba aguardando.

	—Puedo llevarme al gaznate todo el whisky que me apetezca, Dennis. En el almacén tardarán en llenarme el carromato.

	—Yo no tengo tanto tiempo. El justo para tomar una copa. Voy a contarte algo extraño que he visto.

	—¿Puedo escucharlo yo también? —dijo Sally, sentándose junto a ellos.

	Dennis la miró y exclamó de modo sugerente:

	—Puedes escucharlo y quizás... aclarármelo. La señora Quinn ha pasado junto a la señora Young y parecían dos extrañas... Ni siquiera se han saludado... Ni una mirada.

	La espléndida morenaza sonrió abiertamente.

	—Resulta extraño, ¿verdad? —comentó divertida.

	Texas respondió antes que su compañero:

	—Ken Young es el novio de Kate... Es lógico que sus respectivas madres hablen si coinciden en algún lugar.

	—Pues si hubieras visto sus caras, muchacho. Cualquiera hubiera afirmado que se detestaban profundamente —argumentó Dennis.

	—La señora Young es una persona huraña que pocas veces acude al pueblo —explicó Sally—. No le gusta ser vista por aquí.

	—Parece una mujer amargada —exclamó Dennis.

	—Lo es —prosiguió Sally—. A pesar de haberse casado en segundas nupcias con tu apuesto hermano.

	—Tus palabras están llenas de ironía, Sally —dijo Dennis molesto—. Me gustaría saber cómo era esta mujer en vida del señor Young.

	—Exactamente como ahora —afirmó Sally con toda tranquilidad.

	—¿No se llevaban bien? —preguntó Texas.

	—¿Cómo quieres que lo sepa, cachorrito? Ella jamás me invitó a su mansión.

	Y la mujer rio de buena gana.

	Dennis se impacientaba. Cogiendo una mano a la explosiva Sally le dijo:

	—Texas y yo estamos hechos un lío... Voy a contarte algo, aunque no sé si hago bien. Se refiere al bandido que robó al banco...

	La mujer se sobresaltó.

	—¿Sabéis quién es?

	—Creemos saberlo. Pero no entendemos por qué lo hizo.

	Sally miró en todas direcciones, asegurándose de que nadie podía escucharles.

	—Si habéis llegado hasta ese punto, será mejor que charlemos con calma.

	—¡Explícate!

	—No creas que voy a soltaros el rollo aquí... Venid esta noche a mi casa. Vivo al final de la calle, en el hotel. Piso segundo, habitación catorce. No entréis por la puerta principal. La de atrás siempre está abierta y nadie os verá.

	—De acuerdo. Allí estaremos. Ahora tengo que marcharme. Veo a la señora Quinn cruzando la calle.

	—Yo todavía puedo esperar un buen rato —sonrió Texas.

	—¡Mejor para ti!

	Y Dennis salió apresuradamente en dirección al carruaje.

	Sally se dirigió a Texas con su voz melosa:

	—¿Estás de fiesta, cachorrito?

	—¡Ni mucho menos! Están cargando la mercancía en mi carromato.

	—Entonces podríamos pasar un rato muy agradable tú y yo... —sugirió Sally con dulzura.

	Al bueno de Texas casi se le subieron los colores.

	—Pero Sally...

	—Estoy segura de que mi compañía te agradaría.

	Sally sonrió provocativamente y de modo natural. Texas pudo admirar a gusto sus preciosos ojos negros.

	Todo hubiera marchado sobre ruedas, a no ser por una voz opaca que sonó junto a ellos y que consiguió romper el encanto.

	—¿Estás ligándote a esta preciosidad?

	—¡Sidney! —exclamó Texas, desagradablemente sorprendido.

	—¿Qué hay de mi querido hermano? ¿No está por aquí?

	—Ha marchado hace un momento...

	—¡Lo celebro! ¡Mejor no topármelo! ¿Y qué haces tú al lado de una basura como Dennis?

	Texas se levantó como impulsado por un resorte.

	—¡Dennis es mi amigo!

	—Claro... ¡Y seguro que también te ha propuesto trabajar en su podrido rancho! ¡Harás fortuna, compañero!

	—Puede que me decida a ayudarle, Sidney.

	El aludido le miró fríamente.

	—Harás bien. Un niñato tan enclenque como tú, tiene pocas posibilidades de trabajo.

	—Sé trabajar bien, Sidney.

	—Pues sabes una cosa: yo jamás te contrataría en mi rancho.

	La voz de Texas sonó cortante.

	—Suponiendo que tuvieras un rancho, amigo.

	Sidney le miró desafiante.

	Sally se removió en el asiento.

	—Lo tengo, compañero...

	—¿De veras? Yo creí que pertenecía a Ken Young.

	—No debieras de haber dicho eso, muchacho.

	Con una ligereza inusitada, propia de un animal, Sidney lanzó un potente uppercut al rostro de Texas, el cual se tambaleó unos instantes y finalmente cayó desplomado.

	—¿Te das cuenta de lo que les sucede a los tipos entrometidos?

	Texas se incorporaba lentamente. De pronto, cogiendo por sorpresa a Sidney, se lanzó en picado propinándole un potente cabezazo en el estómago de este.

	Sidney rugió de dolor, al tiempo que se desplomaba. Dos de sus secuaces lo levantaron.

	—¡Te arrepentirás de lo que has hecho, hijo de perra! —aulló Sidney Weston.

	—¡Basta ya, Sidney! ¡Estáis en paz! ¡Deja al chico! —gritó Sally.

	De un empujón, Sidney la apartó.

	—¡Cállate, maldita vieja! ¡De mí no se burla nadie! ¡Es lo que quiero que aprenda ese mocoso!

	Los dos esbirros sujetaron a Texas.

	Sidney le golpeó a placer.

	Nadie se atrevía a inmiscuirse en la desigual pelea.

	El pobre muchacho inmovilizado estaba recibiendo una paliza fenomenal. Su rostro cubierto de sangre y magulladuras, aparecía cada vez más deformado.

	Repentinamente, una detonación sonó en el espacio y el sombrero de Sidney voló por los aires.

	—¡Suéltalo, maldito cobarde!

	Era la voz contundente de Ken Young.

	Sidney le miró con ira y exclamó:

	—¡Debieras de haberme matado!

	—¿Con tus armas enfundadas...? Prefiero no hacerlo... Tienes a la Ley de tu lado y sería un estúpido si me interpusiera entre tú y ella. Únicamente debo esperar. Eres un tipo demasiado impulsivo y petulante para no caer en algún desliz. Sé esperar Sidney... Tengo mucha paciencia.

	Sidney intentó sonreír, pero una mirada helada se dibujó en su rostro.

	—En este caso, envejecerás junto a mí, Ken, y jamás podrás disfrutar de tu rancho porque seré yo quien mande en él.

	—No por mucho tiempo, Sidney. Repito que eres demasiado impulsivo. El tiempo me dará la razón.

	Y dirigiéndose a Texas, exclamó:

	—Ahora, chico, lárgate de aquí. Creo que tu carro está casi cargado. Un consejo: mantente lejos o esta fiera te despedazará. Recuerda que nunca va solo. Los lobos siempre van en manada.

	Cuando Texas hubo marchado, Ken colocó el «Colt» en su sitio y sonrió despreciativamente a Sidney.

	—Terminó la diversión, muchachos. Ahora ya podemos beber tranquilos.

	Sally miraba atentamente a los dos hombres, pero especialmente a Ken Young. Se colocó a su lado en la barra y pidió una copa.

	—Te invito, Sally.

	—Gracias, Ken. Últimamente se te ve preocupado.

	—Lo estoy. No me gusta que este macarra viva en mi casa, ocupando impunemente el lugar de mi padre.

	—Yo diría que hay algo más...

	Ken la miró sorprendido.

	—¿A qué te refieres?

	—A que te han hecho madurar de golpe. Tu padre te quería con locura y te mimaba tal vez demasiado... Pero ahora has despertado con brutalidad... Lo siento por ti.

	—Eres una buena chica, Sally. No comprendo cómo hay gente que sostiene lo contrario.

	Sally le miró de hito en hito y preguntó:

	—¿Y quiénes lo dicen, Ken?

	—Pues... —tartamudeó el joven.

	Sally le miró con rabia y prosiguió:

	—No quiero ponerte en un apuro, muchacho...

	La mujer bebió de golpe su whisky y añadió:

	—Lo que no debes permitir es que te envuelvan a ti en sus venganzas y rencores. La misma persona que me odia a mí, te desprecia a ti. No lo olvides.

	Y tras soltar aquellas palabras, Sally se alejó del desconcertado Ken Young que, sin embargo, comenzaba a comprender lo que la atractiva morena quería decirle.

	Pero únicamente intuía parte del asunto, ya que ignoraba, en realidad, todo el intríngulis que envolvía también a Sally.

	* * *

	Cuando Texas llegó al rancho Doble R y detuvo el carromato frente al granero, sus fuerzas ya no le sostuvieron y cayó desplomado.

	Kate Quinn, que en aquel momento estaba mirando por la ventana, salió corriendo para atenderle.

	—¡Dennis! —gritó la muchacha.

	Este salió de las caballerizas y vio cómo Kate ofrecía agua al malparado Texas.

	—¿Qué es lo que ha sucedido?

	—Tuve un altercado con tu hermano...

	—¡Maldita sea! ¡No debes ponerte en su camino! ¡Bonito aspecto ofreces!

	Le entraron en la casa y Kate le lavó las heridas con singular eficacia.

	—¿Cómo sucedió? —quiso saber Dennis.

	—Tuvimos un intercambio de palabras y comenzamos a pelearnos. Luego vinieron dos de sus esbirros y me sujetaron...

	—Cosa que aprovechó Sidney para vapulearte a su gusto...

	—Si no hubiera sido por Ken Young, creo que todavía me estaría atizando.

	El rostro de Kate se iluminó.

	—¿Te ayudó Ken? —preguntó la muchacha.

	—Sí, les apuntó con su revólver. Esto les calmó los ánimos.

	—Ken es maravilloso —exclamó Kate ilusionada. Luego su rostro se ensombreció y añadió—: Si no hubiera muerto su padre, ya nos habríamos casado... Pero las cosas se han torcido... ¿Quién podría imaginar que la señora Young se casara con Sidney Weston?

	—¿Por qué su padre no le dejó el rancho a Ken? —inquirió Dennis.

	Kate inclinó tristemente el rostro, al tiempo que se encogía de hombros.

	—No lo sabemos... Él quería mucho a Ken. Le enseñó a trabajar la hacienda... Pero, inexplicablemente, el rancho se lo dejó a su esposa...

	Texas farfulló:

	—¿Y cómo podría el pobre hombre adivinar que su mujer perdería la chaveta casándose con semejante individuo?

	—Eso no lo podía prevenir... Quizá creyó que dejándoselo a la señora Young, pertenecía igualmente a Ken.

	—¿Te encuentras mejor, Texas? —se interesó Dennis.

	—Creo que sí.

	En aquel momento hizo su entrada la señora Quinn llevando una bandeja con la cena ya servida.

	—Ahora comerás y descansarás hasta mañana.

	—Pero, señora...

	—¡Es una orden, Texas! —gritó Kate—. ¡Mi madre es la mejor de las madres y sabe muy bien lo que dice!

	Y Kate abrazó a la mujer que le sonreía apaciblemente.

	A Dennis seguían impresionándole las correctas maneras y los refinados ademanes de la señora Quinn. Sin duda era una mujer de ciudad. Su educación y excelentes modales no eran habituales por aquellos pagos.

	Poco después, Dennis acompañaba a su amigo hasta la cama.

	—¡Estoy molido, Dennis!

	—Pues allá en la casa, junto a las mujeres, se te veía animado —rio el aludido.

	—No iba a quejarme todo el tiempo... Voy a dormir como un lirón. No podré acudir a la cita de Sally.

	—No te preocupes. Yo iré cuando anochezca.

	Texas le miró, preocupado.

	—Me pregunto qué será lo que tiene que explicarnos.

	—Seguro que será interesante. Ahora descansa.

	El muchacho no se lo hizo repetir dos veces. Al poco roncaba estrepitosamente.

	Dennis siguió con su trabajo hasta la noche. Entonces, cuando todos dormían, abandonó el rancho sigilosamente.

	Hizo una rápida carrera hasta la casa de Sally.

	Entró por la puerta trasera, tal como la mujer le había indicado, y no se cruzó con nadie.

	Llamó dos veces y no le contestaron.

	Pensó que Sally todavía no habría llegado y que sería mejor volver al día siguiente. No obstante, tenía mucha curiosidad por lo que la mujer pudiera decirle y abrió la puerta dispuesto a aguardarla.

	Entró y quedó paralizado.

	¡Seguro que la espléndida morenaza ya no le descubriría ningún secreto, porque estaba muerta!

	Un cuchillo atravesaba su pecho.
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	Texas se rascó la cabeza, anonadado.

	—¿Estás seguro, Dennis?

	—Sí, estaba muerta. Fue asesinada antes de llegar yo.

	Texas suspiró profundamente.

	—No puedo imaginar a Sally...

	—¡Pues hazte a la idea! Ayer no te desperté porque temí que algún curioso nos escuchara.

	—¡Esto se ha convertido en un maldito embrollo!

	—Alguien está tirando de los hilos sin ser visto...

	—Y... ¿cómo la mataron?

	—Tenía un cuchillo clavado en el pecho, junto al corazón.

	—¿Un cuchillo?

	—Sí.

	—Ken tiene afición a los cuchillos... Pero...

	—¡No hagas conjeturas precipitadas! ¡Vayamos al pueblo!

	Con la excusa de arreglar los ejes del carruaje y comprar las herraduras de algunos de los caballos. Texas y Dennis se encaminaron hacia la población.

	Una vez allí, hallaron a casi todos sus habitantes frente al banco.

	Además del propio banquero, también estaban presentes el sheriff y varios de sus ayudantes.

	—¿Qué sucede? —preguntó Dennis.

	—El ladrón del banco ha devuelto las sacas con el dinero —explicó un hombre—. ¡No se echa en falta ni un solo centavo!

	—¿Y el cofre de joyas? —se interesó Texas.

	—¡De eso no hay ni la menor noticia!

	—¿Dónde han encontrado el dinero? —interpeló de nuevo Dennis.

	—Uno de los muchachos del sheriff se lo encontró en mitad del camino.

	—O sea que lo dejaron a propósito allí para que así sucediera...

	—Exacto.

	Dennis se acercó a su amigo y comentó en voz baja:

	—Estábamos en lo cierto con respecto a Ken. No es un ladrón.

	—Pero, ¿y el cofre?

	—Seguro que hay una respuesta para ello, Texas.

	De pronto, una seductora voz sonó junto a ellos.

	—¡Hola, Dennis!

	Texas observó a la preciosa Virginia que miraba embelesada a Dennis.

	—Y a los demás que nos parta un rayo, ¿eh? —protestó el muchacho.

	Virginia quiso disculparse.

	—Lo siento, Texas. No te había visto.

	Texas, fastidiado, exclamó:

	—Voy a tomar un trago. Te estaré esperando, Dennis.

	Pero en aquel momento, apareció la dueña de la pensión gritando como una posesa:

	—¡Sheriff, Sally está muerta! ¡La han asesinado!

	Se formó un nuevo revuelo y todos se dirigieron hacia el lugar.

	—Mira, allí va Ken.

	—Obsérvale, Texas, mientras yo hablo con Virginia. No le quites el ojo de encima.

	Texas asintió y marchó junto a la multitud.

	Virginia miró a Dennis interrogante.

	—¿Conocías a Sally?

	—Si te refieres a la mujer que tocaba el piano en el saloon, sí. La había visto algunas veces.

	—Yo me había cruzado con ella y me parecía una mujer muy desagradable.

	—No debieras juzgar a la gente sin antes conocerla, Virginia.

	—¡Es lo mismo que dice mi madre! Cuando vi a Sally la primera vez y le comenté la mala impresión que me había causado, me gané una buena reprimenda.

	Virginia le miró dulcemente a los ojos y preguntó:

	—¿Piensas quedarte mucho tiempo en el rancho Doble R?

	—El tiempo justo para solucionar un pequeño problema que tengo.

	—¿Referente a tu hermano?

	Dennis dirigió una mirada glacial a la muchacha.

	—Con mi hermano he roto definitivamente, Virginia.

	La chica enmudeció, paralizada por la actitud cortante de su compañero y este tuvo tiempo de contemplarla a gusto.

	Era una joven maravillosa. Tenía una cintura, una delanteras y una retaguardia que dejaban mareado a cualquiera. Su rostro era dulce y expresivo, enmarcado por una ondulante cascada de cabellos oscuros. Sus ojos, suavemente rasgados, eran capaces de desarmar al más rudo de los hombres.

	Sin pensarlo dos veces, la abrazó con ímpetu y posó largamente sus labios encima de los trémulos de la muchacha.

	—Me gustas, Virginia. Pero poco puedo ofrecerte. Únicamente un rancho que ha de levantarse de nuevo, piedra por piedra. Eso significa mucho trabajo y privaciones...

	—Nada me importa si estoy a tu lado, Dennis. Yo también te quiero. Las dificultades no me asustan.

	Esta vez fue ella la que llevó la iniciativa y Dennis se sintió tan a gusto que creyó que estaba soñando.

	La voz seca del banquero les interrumpió.

	—¡Virginia! ¡Te advertí que te apartaras de ese tipo!

	—Papá, es que él y yo...

	—¡Él y tú, nada! —gritó el banquero asiendo a su hija y llevándola hacia sí.

	—Señor, su hija habla en serio, y yo tengo el honor de pedirle su mano.

	El hombre lo fulminó con la mirada.

	—¡Qué mano ni qué puñetas, joven Weston! ¡Sé perfectamente quién eres: un pobre pelagatos que tiene su risible rancho convertido en pura ruina! ¡Mi hija tiene una posición acomodada y aspira a más!

	—¡Pero mis intenciones son buenas!

	El banquero, alejándose y arrastrando consigo a su hija vomitó:

	—¡Nadie vive de buenas intenciones, muchacho! ¡Olvídate de mi hija!

	Virginia se revolvió airada, gritando:

	—¡No le hagas caso, Dennis! ¡Te quiero!

	Fue lo último que se atrevió a gritar, ya que su padre le propinó un buen par de sonoras bofetadas.

	En aquel momento llegó Texas con el rostro descompuesto.

	—He visto a Sally... No es un espectáculo agradable.

	—¿Y Ken?

	—Después de observarlo todo detenidamente, ha marchado en dirección a su rancho.

	—¡Vamos a seguirle!

	No tardaron en darle alcance, puesto que el joven iba sin prisa.

	De pronto, Ken Young se detuvo en un lugar apartado y desmontó.

	Bastante más lejos, nuestros amigos hicieron lo propio.

	Se acercaron lo suficiente para ver en qué se ocupaba.

	—Igual que en otras ocasiones, se está entrenando en el manejo del cuchillo —comentó Texas.

	—Es un experto —afirmó Dennis—. Los arroja con una habilidad asombrosa.

	—¡Y siempre acierta en el blanco!

	Durante media hora, los dos muchachos contemplaron, desde su escondite, la habilidad de Ken Young. Sin embargo, el galope de un caballo distrajo momentáneamente su atención. Los dos amigos extremaron su precaución para no ser vistos y quedaron a la expectativa.

	La persona que iba a reunirse con Ken era la señora Quinn.

	—¿Sabes lo ocurrido? —exclamó esta, presa de una visible agitación.

	—Lo sé, vengo del pueblo.

	—Te lo dije, Ken. Te advertí que algo sucedería.

	El muchacho la observó con frialdad.

	—Ni tú ni yo podíamos prevenirlo —dijo al fin.

	—Es cierto, pero me inquieta...

	—A mí me revuelve el estómago —rugió Ken.

	—¿Cómo la han asesinado?

	—Con un cuchillo.

	—La mujer le miró aterrada.

	—Ken... ¿No habrás sido tú quién...?

	Ante la mirada fulminante de Ken, la señora Quinn enmudeció.

	—Estoy nerviosa y no hago otra cosa que decir estupideces... —balbuceó—. Ahora tengo que regresar al rancho. Adiós, Ken.

	Los dos amigos se miraron estupefactos.

	—¿Qué se traerán entre manos esos dos? —dijo Texas.

	—Algo importante, sin duda... Mira, Ken ha montado de nuevo y toma el camino de su rancho.

	—Parece que no lleva prisa —comentó Texas.

	—De todos modos, le seguiremos... Creo que sería conveniente hablar con él.

	La casa ya se dibujaba a lo lejos, cuando sonaron dos detonaciones, casi al mismo tiempo que un jinete salía al galope.

	—¡Es Sidney! —gritó Dennis.

	—¿Estás seguro? Hay mucha distancia para saber...

	—Reconocería a mi hermano aun en noche cerrada y a doble distancia.

	Entretanto, Ken, espoleando a su caballo, había llegado ya a la casa. Desmontó con rapidez y se introdujo en el interior.

	—¿Qué hacemos, Dennis? —preguntó Texas.

	—¡Vamos allá! —repuso el interpelado.

	Desmontaron y Dennis, con un gesto, indicó a Texas que dieran un rodeo.

	Ambos se asomaron a una de las ventanas que estaba abierta.

	Caída en medio de un gran charco de sangre, estaba la señora Young atendida por Ken.

	—¡Madre!

	—Ken... Sabes perfectamente que no soy tu madre...

	Texas y Dennis se miraron sorprendidos.

	—¡Siempre serás mi madre! —proseguía Ken, visiblemente dolido—. Eres la persona que me ha cuidado y que se ha desvelado por mí.

	—¿Se lo has contado a ella? —preguntó la madre.

	—Le he dicho esto y más cosas... Ella no ignora lo mucho que te quiero.

	—Gracias, Ken... Ahora me arrepiento de todo el mal que te he hecho. Me casé con Sidney solo con el fin de que tú no heredaras el rancho. Lo hice única y exclusivamente para vengarme de tu padre... He sido injusta contigo...

	—No hables, madre... Voy en busca de un médico. Ahora mismo regreso.

	Los dos amigos quisieron retener a Ken, ofreciéndose ellos para tal finalidad, pero el joven montó y desapareció cabalgando con una rapidez sorprendente.

	Entonces entraron en la casa.

	—Señora Young, ¿podemos ayudarla en algo?

	—Me estoy muriendo...

	—¿Quién le disparó?

	—Fue Sidney... Quería que le dejara el rancho para él, pero yo me negué a firmar los documentos... Montó en cólera y...

	—¡El rancho es de Ken! —afirmó Dennis.

	—Usted dijo que no era su madre... —articuló Texas.

	—Y no lo soy... Ken es hijo de mi marido y de la señora... Quinn.

	Los dos amigos quedaron de una pieza.

	—¿De la señora Quinn?

	La malherida mujer sonrió débilmente.

	—Sí, ahora se llama así, antes su nombre era Sharon Lange... Fueron unas relaciones furtivas... Encubiertas por una tercera persona... Me hicieron mucho daño, especialmente cuando mi marido vino con un bebé y quiso hacerme creer que lo había encontrado abandonado. Yo siempre supe quién era la madre...

	—¿Su marido jamás se lo dijo? —preguntó Dennis.

	—No, aunque se arrepintió de su comportamiento y por ello me dejó a mí el rancho. A pesar de los años transcurridos todavía había mucho odio en mi corazón y quise destruir la hacienda, a pesar de que con ello destruía también a Ken... Yo pensaba que él no me quería, que me despreciaba... Y todavía creí que me detestaba más cuando Sharon Quinn le contó que ella era su verdadera madre.

	—¿Y cómo supo usted que la señora Quinn se lo había dicho?

	—Lo comprendí rápidamente cuando desaparecieron las joyas del Banco. Al casarme yo con Sidney y poner en peligro el patrimonio de Ken, ella reaccionó y quiso dotarlo con el suyo: las valiosísimas joyas que poseía. Pero no se las podía dar abiertamente sin que su marido se enterase de lo ocurrido hace años. Ella las hizo depositar en el Banco e indujo a Ken a que las robase.

	—Pero, Ken y Kate... ¿son hermanos?

	—No... El señor Quinn conoció a Sharon en Wichita, donde ella había ido a dar a luz a Ken para que nadie lo supiera... Él era viudo con una hija de pocos meses. Ella jamás le confesó su desliz y Kate siempre ha creído que Sharon es su madre.

	—¿Y Sally?

	—Sí, ¿qué tenía que ver ella con todo este enredo?

	La señora Young no pudo evitar que su rostro se contrajera.

	—A ella la odiaba tanto como a Sharon Lange. Durante mucho tiempo fue la encubridora de los amores de esta con mi marido.

	—¿La odiaba tanto como para matarla?

	La mujer asintió débilmente.

	—Sí, cuando iba al pueblo me miraba de un modo que me hacía revolver el estómago. Se regocijaba de lo mucho que yo estaba sufriendo. Nunca he podido olvidar sus ojos burlones ni su odiosa sonrisa. Era la única en el pueblo que lo sabía todo... Temí que incluso pudiera denunciar a Ken por el robo del cofre con las joyas... Fui a su casa para hablar con ella, pero...

	—¡Prosiga, señora Young! —apremió Dennis al darse cuenta de que la mujer se debatía en el último soplo de vida.

	—Estaba muerta... —consiguió murmurar.

	Y tras aquellas palabras, la torturada señora Quinn expiró.

	—Vamos en busca de Ken. Ya no es necesario que dé aviso al doctor —exclamó Texas.

	—Aguarda, Texas... Ahora ya nada podemos hacer por la señora Young y Ken obrará como mejor le parezca. Regresemos al rancho.

	Una vez allí, los dos amigos se ocuparon de sus respectivas tareas con la máxima naturalidad, pero sin perder de vista a los habitantes de la casa.

	Al día siguiente, Kate bajó de madrugada a hablar con Dennis.

	—Prepara el carruaje, Dennis. Mi madre y yo iremos al pueblo al entierro de la madre de Ken.

	—¿Ha muerto la señora Young? —preguntó Dennis fingiendo sorpresa.

	—Sí... Un forajido disparó sobre ella. Ha sido algo terrible... Un duro golpe para mi prometido.

	—¿Un forajido?

	—Así lo contó Sidney en el pueblo... Por lo visto, él no pudo hacer nada para salvarla...

	Dennis tragó saliva, pero nada dijo.

	—¿El caballo del señor Quinn también he de tenerlo listo?

	—Sí, mi padre partirá primero que nosotras. Quiere ayudar a Ken en lo que sea necesario.

	Poco después, se dirigían al pueblo camino del cementerio. Dennis observó detenidamente a la señora Quinn.

	Detrás de aquel hermoso rostro, había una expresión tensa y una extrema palidez.

	El muchacho tenía por seguro que la mujer no había descansado en toda la noche.
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	El pueblo entero se había reunido en el cementerio.

	Kate descendió del carruaje y se situó junto a Ken que estaba al lado del señor Quinn.

	La señora Quinn permaneció sentada. Desde allí observaba el sepelio.

	Dennis, que seguía en el pescante, pensó que aquel era el momento preciso para conversar con ella.

	—Ahora Ken es el dueño del rancho, ¿no es cierto?

	La mujer le miró con visible preocupación.

	—Así parece... Aunque todavía queda Sidney. Era el marido legal de su madre y no puede echarlo por las buenas.

	—De mi hermano me encargo yo, señora —repuso Dennis.

	—¿Qué tienes contra tu hermano, Dennis?

	—Muchas cuestiones, pero la última es que disparó contra la señora Young.

	—¿Cómo sabes que fue él?

	—Texas y yo asistimos a la mujer en sus últimos momentos y nos lo confesó.

	La señora Quinn interrogó con voz grave:

	—¿Os dijo algo más antes de morir?

	—Sí, también nos contó que usted era la verdadera madre de Ken.

	El rostro de la mujer se volvió escarlata.

	—¡Maldita arpía!

	—No la maldiga, señora. Lo mantuvo en secreto muchísimos años. Demasiados.

	—¿Crees que para mí ha sido fácil? Durante todo este tiempo he conseguido que mi nombre sea respetado... He sido una esposa fiel y mi marido no puede hacerme reproche alguno.

	—Nadie puede hacerle ningún reproche, señora. Ha jugado al papel de perfecta dama y lo ha interpretado maravillosamente.

	—¡La posición de mi marido me lo exigía!

	—Ha guardado usted las apariencias, pero a la señora Young le tenían sin cuidado... No olvide que ella era la víctima.

	—¡Esa mujer despreciable y odiosa, nunca dejó de pensar en lo sucedido!

	—Le repito que ella jugó la peor parte.

	—Su corazón rebosaba de odio. Su marido se arrepintió y corrigió su falta, incluso me olvidó a mí... Pero a ella no le bastaba con eso... ¡Era una víbora! ¡Y pensar que mi pobre hijo ha tenido que convivir tantos años con esa arpía!

	—Tenga por seguro que no ha sido tan mala, puesto que Ken la apreciaba... A pesar de todo, incluso de ella misma, llevó a la perfección el papel de madre.

	—¡Y no puede imaginarse cuanto he sufrido al comprobarlo!

	—¡Eso es lo que realmente le duele! Pero había otra persona en este juego, señora... ¿Qué me dice de Sally?

	—¿Se refiere a la mujer que encontraron muerta el otro día?

	—Sabe perfectamente a quién me refiero porque usted la conocía muy bien.

	La señora Quinn palideció visiblemente y exclamó todavía más contrariada:

	—¿Se lo contó ella, verdad?

	—En efecto, la señora Young.

	—Mi relación con Sally acabó hace mucho tiempo... Cuando terminó mi historia con Young.

	—¿Fue a visitarla usted el día que la mataron?

	La mujer se alteró visiblemente.

	—¡Hacía años que no teníamos el menor trato!

	—Sé, perfectamente, señora, que ahora su digna y elevada posición no le permitía hablar con personas como ella, a pesar de que en su juventud habían estado estrechamente unidas. Sally no tuvo su suerte, no había encontrado a un tipo rico que la sacara del cuchitril en donde se desenvolvía habitualmente. Pero sabía muchas cosas... Por eso la mata ron.

	La mujer respiraba agitadamente. Dennis interrogó de nuevo.

	—¿Fue usted a verla aquella noche?

	En aquel momento, llegaron junto a ellos el señor Quinn y Kate. El sepelio había terminado.

	Dennis hizo un gesto contrariado ya que le hubiera gustado tener un poco más de tiempo para hablar con la dueña del rancho.

	En silencio emprendieron el camino de regreso, seguidos por el señor Quinn que, como siempre, cabalgaba con su majestuosa tranquilidad.

	* * *

	—¡Puerco asqueroso! —gritó Sidney al tiempo de descargar un fuerte puntapié al bajovientre del tipo.

	Al ver que el fulano quedaba inmovilizado, retorciéndose de dolor, fue a acodarse en la barra con toda parsimonia, al tiempo que pedía otra botella de whisky.

	El dueño del saloon le miró con desdén, mientras le hablaba con cautela.

	—Creo que estás excitado, Sidney. Tal vez te convendría descansar.

	El interpelado le observó burlón.

	—¿Temes que acabe con toda tu cochambrosa clientela, viejo?

	El hombre se armó de valor y respondió:

	—Últimamente causas muchos altercados, amigo. Eso perjudica al buen nombre de la casa.

	Sidney soltó grandes risotadas. El whisky salía a borbotones de su boca y a punto estuvo de atragantarse.

	—¿Te has referido a este apestoso cuchitril? ¿Desde cuándo este cobijo de zorras tiene buen nombre?

	El dueño del saloon miró hacia la puerta de batientes. Dos hombres hacían su entrada en aquel momento.

	Eran Dennis y Texas.

	—Creo que tienes visita, Sidney —exclamó.

	Este se volvió con rapidez, al tiempo que una mueca rígida se marcaba en su rostro.

	Dennis, sin acercarse a su hermano, habló con tranquilidad.

	—Pongamos las cartas boca arriba, Sidney.

	—¿Qué quieres, Dennis? ¡Mejor no husmees en mis cosas!

	—¡Debes abandonar el rancho Young! ¡Ahora pertenece por entero a Ken!

	—¡Que trate de quitármelo! —escupió Sidney.

	—Solo vengo a advertirte. ¡Lárgate de aquí! Ken tiene proyectado casarse y el rancho es suyo.

	—¡Si ese hijo de perra tiene sus planes, yo también tengo los míos! De modo, hermanito, que no pienso esfumarme.

	Dennis clavó sus ojos en los de su hermano. Su expresión era de extrema dureza.

	—¡Pues te sacaré a rastras de este pueblo!

	Sidney le dirigió una mirada pletórica de desprecio. Cualquiera podía observar que la tensión entre ambos hombres subía por segundos.

	—Acabo de recordar que tenemos un asunto pendiente, hermanito. Quizás haya llegado el momento de resolverlo.

	El silencio se hizo sepulcral, cuando Ken Young cruzó la puerta de batientes.

	—¡Es un asunto mío, Dennis! —exclamó el recién llegado.

	Sidney le dirigió una mirada de odio que casi hizo estremecer a los concurrentes.

	—¡Maldito hijo de zorra! ¡A ti te llegará a su debido tiempo! ¡No siento por tu miserable pellejo ni la mitad de rencor que el que cobijo por mi apestoso hermano! ¡Aparta ahora! ¡La cuestión es entre Dennis y yo!

	Dennis, tenso, manifestó:

	—Si te largas de este lugar ahora mismo, el asunto queda zanjado, Sidney.

	—¡Es la segunda vez que pretendes echarme de un sitio, Dennis! Admito que lo conseguiste la primera, pero ahora es distinto...

	Los presentes, sin dejar de observarlos, se retiraron, dejando solos a los dos hermanos.

	Algo inevitable, incluso fatal iba a suceder.

	Texas se situó al lado de Ken.

	—¡Maldita sea! —exclamó el muchacho—. Tenía que ocurrir un día u otro...

	—Cálmate, Texas —dijo Ken.

	—Pero son hermanos... ¡Maldita sea!

	Sidney y Dennis se observaban detenidamente.

	—Veremos ahora quién es el más rápido, Dennis. Comprobaremos si el viejo tenía razón.

	Ambos se llevaron las manos a los revólveres con rapidez meteórica.

	Sonó una detonación.

	Dennis había disparado y arrancado el arma de las manos de Sidney.

	Este aulló de rabia. Ni siquiera había conseguido apretar el gatillo.

	—Ya ves que el viejo no se equivocaba, Sidney. Soy más rápido que tú y te he ganado la partida. ¡Ahora largo de este pueblo!

	Sidney se dirigió hacia la puerta, sosteniendo su mano herida.

	Dennis enfundó sus revólveres y se dispuso a beber un trago.

	Fue entonces que, con la rapidez y el sigilo de una serpiente, Sidney le apuntó por la espalda.

	—¡Es tu fin, hermano! ¡Yo no te daré ninguna oportunidad!

	Sin duda Sidney hubiera conseguido su propósito, de no ser porque un cuchillo, arrojado con la precisión de un experto le partió el corazón.

	Sidney Weston se desplomó. El vacío de la muerte había llegado para él.

	Texas lo examinó y dijo a Dennis.

	—Tu hermano está muerto...

	—¿Mi hermano...? ¡Es un chacal el que ha muerto! —respondió el interpelado con frialdad.

	El sheriff hizo su aparición. Como siempre, cuando todo el fregado estaba resuelto. No obstante, observó:

	—Es la tercera persona a la que arrojan un cuchillo. ¿Quién ha sido el que ha lanzado este?

	Ken iba a responder, cuando alguien se le adelantó.

	—¡He sido yo, sheriff! —gritó Texas.

	—¿Con que has sido tú, eh? ¿Y qué me dices del asalto al Banco? Hirieron al banquero Thelman con un cuchillo.

	—Le recuerdo que cuando ocurrió, yo todavía no estaba en este pueblo, sheriff.

	—¿Y Sally? También la asesinaron con un cuchillo...

	—Puede atestiguar mucha gente que aquel día recibí una paliza fenomenal por parte de Sidney Weston. Incluso puede preguntarle a la señora Quinn. Ella y Kate me atendieron.

	—Dice la verdad, sheriff —gritó un hombre.

	—Yo estaba aquí cuando sucedió —dijo otro—. Sidney le pegó de lo lindo. Le dejó echo polvo...

	—¿Acostumbras a manejar cuchillos, Texas? —quiso saber el guardián de la Ley.

	—Únicamente esta vez.

	—Pues te ha salido de maravillas. Ni un experto lo hubiera hecho mejor.

	—Cuestión de suerte, sheriff... —argumentó Texas, tratando de sonreír.

	Cuando la gente se disolvió, Ken se acodó en el mostrador junto a Texas.

	—Gracias, amigo —exclamó.

	 

	
10

	Cuando Dennis y Texas llegaron al Rancho Doble R estaban agotados.

	Había sido un día con demasiadas emociones. Pero, por lo visto, el asunto todavía no había concluido.

	—Entremos en la casa, Texas.

	El aludido lo miró interrogante.

	—¿Ahora?

	—Sí, hemos de resolver algo. Es algo que llevo metido en la cabeza y a lo que no ceso de darle vueltas.

	—Pero, Dennis... Estarán cenando...

	—¡Vamos!

	Así lo hicieron.

	La familia Quinn se hallaba sentada alrededor de la mesa. Les miraron un tanto sorprendidos.

	—¿Qué deseáis? —preguntó la señora Quinn con visible temor.

	—Sentimos molestarles, pero mi amigo y yo nos marchamos. Aunque antes hemos de resolver cierta cuestión.

	La mujer tosió, preocupada.

	—¿De qué se trata? —interrogó el señor Quinn.

	—De la muerte de Sally.

	Como impulsada por un resorte, la mujer se levantó y casi gritó:

	—¡No tenemos nada de qué hablar!

	—Se equivoca, señora —repuso Dennis—. Puesto que me consta que el asesino de Sally está aquí.

	Kate abrió asombrada su preciosa boca y exclamó:

	—¡Dennis!

	—Lo siento por ti, Kate. Pero la muerte de una persona inocente es algo que hay que resolver.

	Y clavando sus ojos en el padre de la muchacha, preguntó:

	—¿Verdad, señor Quinn?

	El hombre terminó parsimoniosamente su café antes de responder:

	—No era tan inocente, Dennis... La muy zorra me extorsionaba desde que Ken se había puesto en relaciones con Kate.

	La señora Quinn le miró sorprendida.

	—¿Pero tú sabes...?

	—Lo sé todo, querida. Ella se ocupó de informarme. Quería dinero a cambio de su silencio. De lo contrario mancharía el nombre de mi hija y el de Ken.

	—¡Papá!

	El hombre prosiguió, un tanto abatido, y sin hacer caso de la exclamación de su hija, se dirigió a su mujer:

	—Podías haber tenido confianza en mí, Sharon... Ha sido un duro golpe... Odio profundamente a Ken... Fue el fruto de tus relaciones con Young y encima será el tipo que se llevará a mi hija. Lo que colmó el vaso, fue que tú le entregaras las joyas.

	—Yo... —farfulló su esposa.

	El hombre seguía hablando como si nada hubiera escuchado.

	—No podía consentir que Ken se quedara con tus joyas... Eran regalos míos de muchos años... Demostraste no quererme en absoluto, Sharon.

	—¡No todas eran tuyas! También había joyas que me pertenecían... —protestó la mujer.

	—Regalos de Young, naturalmente... Todo el asunto del robo me pareció repugnante. Únicamente faltaba aquella maldita mujer amenazándome con manchar de lodo el nombre de mi hija.

	—¿Perdió los estribos aquella noche, señor Quinn? —preguntó irónicamente Dennis.

	—Sí, los perdí.

	—¿Y por eso la apuñaló?

	El hombre no respondió. Le miraba tranquilo, impenetrable.

	Dennis siguió hablando:

	—Primero sospeché de la señora Young... Luego, de su mujer... De repente, comprendí que el culpable era usted. No me cabía duda de que Sally le había dicho algo... La apuñaló para que culparan a Ken Young, ¿no es cierto?

	El señor Quinn le dirigió una mirada glacial, pero Dennis no se inmutó.

	—Ken no tuvo otro remedio que herir al banquero, ya que este se disponía a dispararle. Pero le hirió superficialmente. Usted pensó que si mataba a Sally con un cuchillo, las culpas recaerían sobre el mismo hombre que asaltó el Banco. Eso le libraría para siempre de Ken.

	—¡Maté a la mujer en un arrebato de ira...! —exclamó Quinn.

	—No, usted no tiene arrebatos de ira, señor Quinn. Usted siempre lo tiene todo muy bien calculado. Lo hizo premeditadamente.

	—Se equivoca, Dennis...

	—Temió que Sally se fuera de la lengua. La mujer ya empezaba a conocerle mejor y temía por su vida. Por eso me citó a mí. Fue una lástima que yo llegara demasiado tarde aquella noche...

	—Eres muy listo... pero eres el único que lo sabe, muchacho.

	—¡También lo sé yo! —manifestó Texas.

	—¡Pues os llevaréis vuestro secreto a la tumba!

	Y de repente, los dos amigos, se vieron encañonados por el señor Quinn.

	Dennis sabía que aquella situación era realmente peligrosa. Les estaba apuntando un hombre que no quería manchas en su reputación. Eso le convertía en un matarife sin escrúpulos.

	—El buen nombre de los Quinn quedará a salvo —musitó el ranchero.

	—¿Aún cuando su prestigio dependa de vidas humanas? —escupió Dennis.

	—Son las personas de prestigio las que mandan. Kate hizo un gesto hacia su padre.

	—Papá, ¿no pretenderás matar a esos dos hombres?

	—¡No te metas en eso, Kate! ¡Y no te muevas de dónde estás!

	—Pero, mamá... —protestó la muchacha.

	La mujer fue tajante:

	—Silencio, hija. Deja que tu padre resuelva este asunto. Después ya te explicaré... Ya hablaremos...

	Dennis miró a la mujer. La ironía asomaba a sus ojos.

	—No se preocupe, señora. Una vez muertos Texas y yo, nadie se interpondrá entre usted y su buena reputación. Es una suerte para usted tener un marido con tal sentido de casta y tan... sanguinario.

	—¡Basta ya de charla! ¡Voy a liquidaros!

	—¡Dispara ya! ¡De lo contrario estos dos hombres serán nuestra perdición! —le apoyó su esposa, visiblemente agitada.

	—Ciertamente, eso no le gustará a su hija, señor Quinn —dijo Dennis.

	—No tengo otra opción. Ella lo comprenderá.

	—Se olvida de alguien.

	—¿De quién?

	—De Ken... Excepto que usted es el asesino de Sally, él está al corriente de todo lo sucedido.

	El rostro del hombre se hizo más hermético al responder:

	—¿Crees que le olvido? Le denunciaré... Acabaré con él... ¡Apartaré a ese cerdo de mi hija!

	Kate, que estaba petrificada, olvidándose de las palabras de su padre, hizo un movimiento hacia él.

	—¡Yo amo a Ken, papá! ¡No entiendo nada de lo que sucede!

	—¡Quieta, Kate! —gritó Quinn.

	El señor Quinn hizo un gesto hacia la muchacha, cosa que aprovechó Dennis para llevar con la rapidez de un rayo sus manos a las cachas.

	Cuando el rico ranchero quiso darse cuenta, una bala le había atravesado la frente.

	—¡Papá!

	Todavía con la pistola humeante en la mano, Dennis miró a Texas compungido. No le gustaba en absoluto el dolor que producía a la joven.

	—Lo siento, Kate. Ha sido en defensa propia. No tenía otra alternativa.

	La señora Quinn se acercó para consolar a su hija, pero antes se detuvo frente a los dos hombres.

	—Espero que se marchen del pueblo.

	—Le aseguro que no tardaremos en hacerlo, señora.

	—¿Cómo justificarán la muerte de mi marido?

	Dennis la miró con desdén.

	—Es mejor que lo explique usted al sheriff... Cuéntele lo que crea más oportuno... Si se lo digo yo, usted no saldría muy bien librada. Pero, eso sí, no trate de implicarnos o de lo contrario le soltaré la verdad.

	Texas intervino:

	—No tema por su buen nombre, señora Quinn. Seguirá siendo respetado.

	La mujer les fulminó con la mirada.

	—Mi amigo dice la verdad —comentó Dennis—. Su historia ha tenido ya un desenlace... No ha sido agradable, pero nosotros no lo vamos a contar a nadie... Si usted no nos obliga.

	* * *

	De camino hacia el pueblo, Texas preguntó a su amigo:

	—¿Vamos hacia tu rancho?

	—Todavía no. Antes he de hablar con un estúpido banquero que no quiere concederme la mano de su hija porque no tengo un centavo.

	—Todavía puedes denunciar a Ken y cobrar la recompensa por la recuperación de las joyas...

	—¿Me tomas por un cerdo? No, no seré yo quien le denuncie... Al fin y al cabo, las joyas son de su madre. Si esta se las ha querido regalar, no importa en qué forma, está en su perfecto derecho. Aparte de esto, Ken es un buen tipo.

	—¡Admito que a mí también me cae bien!
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	En el pueblo se comentó largamente la muerte del señor Quinn.

	Su mujer, la honorable y respetada viuda, explicó con todo detalle que su marido había defendido la casa de unos bandidos que les asaltaron.

	Nadie lo puso en duda.

	El dueño del rancho Doble R quedó como un verdadero héroe ante todos ciudadanos.

	Su esposa fue elogiada.

	Tiempo después, se celebraban dos bodas: la de Ken y Kate y la de Dennis y Virginia.

	Todos estaban muy contentos a excepción del banquero Thelman, que pasó la mayor parte del tiempo refunfuñando a causa de haber tenido que ceder a su hija a un hombre de tan escasa posición.

	—Alegra esta cara, papá. El año próximo recibirás nuestra visita —dijo sonriendo Virginia.

	—¡Casarse mi hija con un pelagatos...! —se lamentaba el hombre.

	—Pero es un joven honrado y emprendedor —apoyaba la madre de la muchacha.

	—¡Uf!

	—Es lo mejor que puedes desear para tu hija, querido.

	Y la mujer, mirándole socarrona, añadió:

	—Claro que también puedes echarles una mano... Eres un hombre rico y muy importante...

	—¡Uf!

	—¿Qué no haría un padre por su hija...?

	—¡Eso sí que no! ¡No quiero que ese tipo se case con Virginia por dinero! ¡Odio a los cazadotes! —farfulló el hombre.

	Su mujer no se dio por vencida:

	—¿Es que acaso no ves cómo la mira? ¿No te das cuenta de lo mucho que se quieren? Son dos tortolitos...

	El banquero se hallaba sumido en un mar de dudas, pero no quería dar su brazo a torcer.

	Cuando llegó el momento en que la pareja se despidió y se dispuso a marchar hacia sus áridas tierras, el banquero se les acercó y dijo:

	—Cuando llegues a tu rancho, Dennis, pásate por el Banco... Hablaré con ellos y seguro que te ofrecerán un crédito.

	Virginia sonrió abiertamente y besó a su padre.

	—¡Sabía que nos ayudarías, papá!

	El hombre seguía en sus trece.

	—¡Es solo un crédito! ¡Tendréis que devolverlo!

	—¡No tema, señor Thelman, lo devolveremos! —añadió Texas.

	La pareja emprendió el camino y Texas se retrasó un tanto en seguirles.

	Ken le miró sonriente y exclamó:

	—Creí que partías con ellos.

	Texas, fastidiado, gruñó:

	—Sí, amigo mío... ¡Pero no voy a estar todo el tiempo soportando carantoñas y besuqueos! ¡Mejor mantenerse en la retaguardia!

	Picó espuelas y marchó sin prisas tras sus amigos.
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